ácue 
re 


00 


arquis. 
mente, 
2» Que 
gamos 
érmino 
pié Ll 
ora la 

que 
ei 1X 


se, pa 
acep- 
ar re 
e esta 
ra el 
Mayo, 
Fede 
en un 

últ, 
Pb mal, 
acep 
ngaña- 
el Co 
la ver 
edera- 
nuestra 


Año XXIV 


Núm. 3870. 


e 


HL MOMENTO 


LOS VERDADEROS REVOLUCIONARIOS FRENTE 
A LA DEFECCION DE LOS PROPIOS COMPA- 
ÑEROS Y A LA PROVOCACION CAPITA- 

LISTA DEBEN ESTRECHAR FILAS : 


Una grandísima desorientación, un 
desconcierto lleno de confusiones y 
de nebulosas han entrado a batir la 


su campaña de asesinatos y de terror 
contra los obreros organizados y con 
tra nosotros mismos; latente aún la 


Aca da 
les aquél que carezca de lógica buena 


Buenos Aires, 29 de Mayo de 1921 


— 
AS 


o mala para no hacerlo. 

Ahora de que muchos se entreguen 
en brazos del error aún conociéndolo, 
no importa para el caso nuestro, como 
tampoco de que muchos lo sigan +in 
darse cuenta, obcecados por la suges- 
tión, O arrastrados por la fuerza bruta. 

Nuestro Objeto es por el momento 
deienernos breve rató sóbre el tan mén- 
tado ideal anarquista, escudriñar y co- 
nocer el alcance de Su lógica funda- 
mental y emitir nuestro juicio. 


, 


Precio del ejemplar $ 0.10 


nunciamiento voluntario de los bolcheviquis a 
la dirección extrasindical de la revolución, Ellos 
creen que los sindicatos son órganos de la clase 
trabajadora que deben subordinarse a los par- 
tidos comunistas, o vanguardias políticas del pro- 
letariado revolucionario, Y esto es solamente 
posible en la primera fase de la organización 
gremial, en el período embrionario de los sin- 
dicatos; entonces sí, entonces los sindicatos pue: 
den ser considerados como órganos de las di- 
versas funciones económicas del Estado ubre- 
ro y campesino timoneado por los comunistas, 
por el partido político del proletariado amorfo, 
Pero donde los sindicatos obreros adquirieron 
en el transcurso de sus iluchas y de sus expe- 
riencias conceptos propios sobre el significado 


guirse para alcanzar la meta indicada. 

La justicia y la razón s0n sus guías, 
y su fin no puede ser ni más hermoso 
ni más excelente, pués es el bienes- 
tar por todos codiciado. 

Esto no impide sin embargo que la 
maldad y las viles intrigas de los que 
tode lo tienen avasallado, descarguen 
sobre la Anarquía sus dardos malignos, 
procurando estirpar, si posible fue.a, de 
raíz, una idea que es innaia en el hom- 
bre. 

Pobres tontos e ignorantes, sus fu 
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Y para esto necesario es ante todo, rias se estrellarán como olas rugidoras 
saber qué es Anarquía, y después cual | sobre las rocas del derecho que nos 
sea su objeto y cuales sus fines. Plan- | asiste; mientras que la redención 5s0- 
sea Su Objeto y cuales sus fines. Plani-¡ cial avanzará firme y Serena entre sal- 
teado así nuestro tema examinémosio | vas, irradiando con Sus ray0s de vi- 


indignación causada por la masacre 
de Gualeguaychú, se producen los 
sucesos del puerto y se conmemora 
la tradición de Mayo con el asalto 


solidez de nuestras convicciones y 
nuestras fuerzas. La idea de revolu- 
ción es combatida por propios y ex- 
:raños; entre los elementos que creía- 


«de la vida, de su misión revolucionaria y del 
porvenir que debe determinar su capacidad cons- 
tructiva, ahí no caben los partidos comunis- 
tas directores, no son legítimos ni son necesa- 


mos afines y «que desertan «n los 
momentos de mayor peligro, obra la 
mala fe. En nombre de una fantás- 
tica unidad del proletariado, ahon- 
dan las divergencias doctrinarias que 
alejaban a los grupos revoluciona- 
rios; nos parece verosímil que se tra- 
baje esa utopía descabellada, con el 
propósito exclusivo de simular la de- 
serción de las filas de la revolución. 
Pero, obedezca a principios de sin- 
ceridad o a incalificables artimañas 
la obra de división y de discordia que; 
“orroe nuestras fuerzas combativas,! 
lo cierto es que la confusión existe, 
que el desconcierto es una realidad 
y que el fraccionamiento de los 
anarquistas es un desastre sin me ; 
dida para la revolución. 
Presentimos la defección de com- 
pañeros que 'estimábamos excelentes 
soldados de la vanguardia rebelde, 
y lo peor del caso es que no se 


o 


con abandonar su puesto, sus ilusio- 
nes de un día, sus entusiasmos de 
un momento; lo peor del caso es que 
«u defección arrastra incautos y siem- 
bra más la discordia que nos aparta 
va, confunde más la armonía que 
debiera existir entre los verdaderos 
revolucionarios. 

Por su parte el capitalismo inició 


Chimangos y buitres! 


La guerra es un crimen colec:ivo; 
odos los que intervienen en élla. di- 
recta ¡1 indirectamente, son criminalés. 
Esta que está probado y demostrado, 
ya no hay razón para discutirlo. 

Para Suavizar esta verdad científica 
y procurar justificar lo injustificable, 
dieron en argumentar que «la guerra 
es un mal necesario». Pero que de ese 
crimen sean responsables t0dos los que 
en él intervienen, no quieren «conven- 
verse» los pillos. ni algunos tontos que 
'odavía no han recibido suficientes po- 
IYAZOS. 

Está última «sangría que ba suírido 
la humanidad. y que ha sido capaz 
de convencer hasta a los habi antes de 
Saturno, no ha tenido bastante elocuen- 
cia para muestra desgraciada especie. 
Todavía pre:ende que hay criminales 
responsables y '0tros gue no Jo son. 
Así al menus. lo entienden los alia- 
dos y aliadófilos. 

Es un medio bastanie» cómodo de 
escurride el bulto a la jus:icia popu- 
lar que len no lejano futuro levantará 
Su tribunal sobre el mundo para juz- 
var a los «vivos»... y a 10s vividores. 

Los aliados y sus voceros y  cori- 
eos, pretenden responsabilizar de la he- 
“atombe universal a los gobiernos, di- 
vlomáticos y militares que fueron de 
los imperios centrales. Desde que esos 
países. exhaustos y minados por la re- 
«olución, pusieron fin a la guerra de 
trincheras, se les declaró la guerra di- 
plomática de la responsabilidad; los chi- 
mangos de la «dentente», volando Bo- 
bre el cadáver del enemigo vencido, 
el nuveroSa ban ada, dieron cómienzo, 
con su gritería, a una farsa tan .ma- 
ligna qomo la misma guerra que fo- 
mentaron aníes. 

— «¡Hay que juzgar a los culpa- 
blesl» — gritó la bandada, y aún con- 
tinúa gritando. Los buitres de los- im- 
perios centrales, que conocían ma- 
ñas de sus adversarios y que habrian 
hecho otro tanto en caso de haber triun- 
fado éllos, huyeron desbandados a re- 
fugiarse donde podían. Pero los chi- 
mangos han llevado su gritería hasta 
los más apartados rincones del mun- 
do, y los buitres, acosados, ya no-en- 
cuentran roca len que posarse a don- 
de el chirrido de los chi gos, co- 
mo el ojo de caín mo los aturda y 
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al local de los chauffeurs. Se difun- 


den a los cuatro vientos anuncios 
de sangrientas represalias; los tra- 
bajadores necesitan de nuestro estí- 
mulo y nuestra defensa y la doloro- 
sa discordia que nos aparta y debi- 
lita entraña el peligro de no poder 
cumplir dignamente con nuestras 
obligaciones en este momento do 
prueba. A 
Por eso concitamos a todos los re- 
volucionarios sinceros a la unión, a 
deponer mézquinos personalismos, a 
olvidar ridículas prevenciones, para 
estrechar filas y hacer frente con la 
intransigencia y la entereza au los 
desertores, a los que pretenden lle- 
var la colectividad anarquista por 
caminos que sólo deben transitar los 
claudicantes y los tránsfugas y para 
oponer a las comstantes provocacio- 
nes y agresiones de la canalla reac- 


conforman con irse de nuestro lado, cionaria una resistencia eficaz 


Llamamos a fa concordia por la re- 
volución y por la anarquía, a todos 
los anarquistas que quieran seguir 
fieles a la causa revolucionaria: Com- 
batidos por propios y extraños, nin- 
gún momento más oportuno que és- 
te para ofrecer el espectáculo de la 
sólida agrupación de muestras fuer- 
ZAS. 
las obligue a marchar con las garras 
y el pico ensangrentados. A 

Los culpables de la guerra 
comparecer ante sus tribunales, alezan 
los aliados, y para eso exigen la en- 
trega de los sindicados a cualquier país 
que los esté amparando. 

Y es curioso ver cómo estos chi- 
mangos, que se abrogan el derecho de 
pacificar el mundo, pretenden Ser juez 
y parte a la vez en un.asunto cla- 
ramente jurídico. Ellos son acufadores 
y ¿llos pre:enden juzgarlos, de”conoc en- 
do así el espíritu de los mismos có- 
digos que quieren aplicar. 


deben 


¿Quién vá a. creer en la sinceridad | fluencia de jas organizaciones sindicales en la| 


de estos sendos fasificadores, de estos 
presuntuosos heraldos «de la armonía 
universal? ¿Cómo no vamos a poner 
en duda que los aliados no sean por- 
tadores de la justicia, SÍ, aparte que 
son tan responsables como los otros, 
se erigen nuevamente en aserina: dél 
derecha? ¡Y con cuánta” desfacha'ez 
vent:lan el asunto de las responsabili- 
dades! ¡Cómo si le hablaran a un mun- 
do de idiotas! ad ] 
Por fortuna no todos siguen en tro- 
pel tras la charanga con que los fi- 


Lbus'eros de Europa occilen al y Amé- 


rica tratan de atraer a los puzblos en 
su favor. El proletariado de :0dos los 
continentes se agrupa en torno a la 


por partes. 

La anarquía es el derecho que tie- 
ne todo hombre de procurar por la 
emancipa-colectiva sinviéndose de los 
medios que la jusiicia y la razón le 
sugieran. 

Perfectamente, por la definición suso- 
dicha no se deja de entrever la exce 
lencia y bondad que entraña esa idea. 
cual es la de labrar la felicidad de 
¡ los individuos y consecuentemente de 
la humanidad entera. 

Ahora bien, el hombre para mejo- 
rar Su condición, debe naturalmente acu- 
dir a los medios que le aseguren un 
éxito féliz en Su empresa, y este es el 
verdadero oObjeio del anarquismo: — 
enseñar a las masas cuales sean las 
medidas a t0marse y las reglas a Se 


La próxima revolución rusa 


1] 
El decreto del 26 de Marzo 


El 1úmero de 7 de Abril de «Rosta-Wier», 
transcribe un corto artículo firmado por P, Pas- 
cal, en Moscú, comentando el significado y 
el alcance del decreto que dió el comité cen- 
tral ejecutivo del gobierno de los soviets, el 
26 de Marzo, á 

Se trata de intensificar y reforzar las fun- 
ciones sindicales; introduce reformas de tal na- 
turaleza ese decreto, que P, Pascal mo vacila 
ya en asegurar que «los sindicatos tienen en sus 
| manos la casi totalidad de la organización del 
trabajo», 

Por otra parte, miembros del Comité Central 
¡del Partido Convunista, como Preobranchenski, 
se pronunciaban desde 192) por la abolición 
del comisariado del trabajo, que podrian subs- 
tituir las organizacones profesionales perfecta. 
mente, No prevaleció en absoluto esta corriente 
¡ de opinión, pero el decreto del 26 de Marzo 
marca un paso hacia la supresión del oomisa- 
¡riada político del trabajo por la integración 
de las funciones sindicales con las nuevas ta- 

reas de regular las tarifas y la protección «l 
| trabajo y de la Sección eoonómica, tareas que 
| aumentan cada una  considerablemente la in- 


¡ producción y en la vida social. 

í La supresión absoluta “el comisariado política 
del trabajo, implicaría la desaparición del par- 
tido comunista como factor de dirección en la 
| construcción revolucionaria, Si los sindicatos hu- 
| biesen logrado la autonomía total, entonces nada 
¡ quedaría que hacer a Lenin, el pontífice del 
comunismo, sino coadyuvar a la labor emprcn- 
dida por las organizaciones profesionales. Aun 
de acuerdo a las teorías marristas, la deten- 
tación de los elementos de producción y de 
transporte, el dominio de la actividad económi- 
ca supone la hegemonía en la vida social, Fl 
Partido Comunista ruso, que se sostiene con el 
apoyo de los sindicatos, apoyo al principio de 
la revolución espontáneamente ofrecido y hoy 
| regarcado y condicional, desde que surgió en 
ellos la conciencia de su poder y de su mi- 
¡sión, no podría mantenerse en pie, como par- 


bandera del a..2cho y prepara la re- ¡tido director, un sole día si los sindicatos go- 
volución que ha de acabar con los chi-¡ tan de independencia y de autodeterminación 


Pa 


rios, 

Trotzky, en el IX Congreso del Parrido 
Comunista Ruso, abogaba por la fusión proyre- 
siva de los sindicatos con las administraciones 
económicas del Estado sovietista, fundándose en 
la unidad del plan de acción económica. lo 
que a su entender salía fuera del radio del 
sindicato, y Otros caracterizados  bolqueviquis 
predicaban la integración de esas adminis- 
traciones económicas por miembros de los 
sindicatos, a fin de poner a éstos en contacto 
con los problemas de la organización del tra- 
bajo, a sea de la producción. 

Los bolcheviquis mantienen la ilusión de que 
son insustituibles y hablan, como de algo na- 
tural, de llevar hasta el completo desenvolvi- 
to de su programa, el timón de la vida rusa, 
Y si es cierto que no hay partido político que 
pudiera suplantarlos ventajosamente, no lo es 
que los sindicatos, fortalecidos por el número 
y la comprensión de los problemas de la eco- 
nomía comunista no sean capaces de superar- 
los en la dirección dei nuevo orden de cosas. 

Bukharin y Larin, por ejemplo, Consideran 
al sindicato como una «escuela de comunismo, 
intermediaria entre el Partido y la masa, un 
aparato para llamar a los trabajadores u lá 
vida activa, y una parte del aparato económico 
y político del Estado, 


Significado de la cuarta 
revolución 


da los despojos del último tirano del 
4 pueblo. ' 

' De 1odas estas apreciaciónes ¿qué 
podremos conieturar respeto a la 'Anar- 
quía ? 

No hay quién gozando de sano cri 
terio no infiera Sin vacilar como n0os- 
otros: Que es la tabla única de salva- 
ción a la que podemos con seguridad 
asirnos para triunfar del naufragio uni- 
versal que hundirá a Ja perfidia y a 
esa caterva de fieras sedientas de la 
Sangre del pobre y del obrero, que por 
Otra parie fueron el pedestal de su en- 
cumbramiento y los instrumentos con 
que acumularon sus immiensas riquezas. 

¿Y todavía habrá quién se de:enga ? 
Despierie ese infeliz de su le:argo. 


FLAUDELICH. 


po había de fundamentar los consejos de fá- 
brica; pero el sindicalismo «de la Europa oc- 
cidental no logró arraigar en Rusia durante el 
reinado de los Romanoff; y los gobiernos del 
príncipe de Ivoy y de Kerersky no dos nece- 
sitaban para proseguir la vieja política burgue- 
sa. Solamente el advenimiento de los bolche- 
viquis estimuló la organización profesional real- 
mente, porque estos revolucionarios traían cl 
propósito de 3omper com la burguesía y deten- 
tar el poder en nombre del proletariado. Para 
csto era preciso que los organismos sindicales 
existieran y prestaran su asentimiento a la ac- 
ción bolcheviqui_ al mismo tiempo que.se cons- 
tituían en órganos ejecutivos de las resolucio- 
nes del gobierno, 

La revolución Ye Octubre no encontró una 
masa trabajadora organizada que pudiera ser- 
vir efectivamente de soporte a la dictadura de) 
proletariado que se proponía esgrimir Lenin con- 
tra los contrarevolucionarios y la burguesía; 
fué necesario crear jos sindicatos, fortalecerlos, 
estimular su constitución; construir en pocos 
meses, lo que la Europa occidental tardó medio 
siglo en construir, Los bolcheviguis no hubieran | 
! podido realizar su vasto programa revoluciona- 
I rio, sin la existencia de los sindicatos, y los 
sindicatos hubieran tardado muchos años en ad- 
quirir su actual solidez sin la ayuda de los bol- 
cheviquis. Tal era <l languedecimiento del sin- 


ERA, EAS 
dicalismo ruso en tiempos de la revolución de Bruno Canovi 
Octubre, que los más fervientes bolcheviquis 


¡ partidarios de él, hubieron de reconocer, como El día 26 de este mes, falleció el 
Schdiapnikof, la conveniencia de instituir el co-| camarada Bruno Canovi, asesinado 
misariado del trabajo, por las mazorcas patrioteras- En el 

Por eso hemos defendido 2 Lenin y a sus| gremio de Chauffeurs, a que perte- 


amigos, en su oportunidad com tanto ahinco, necía, su muert : 
! e causó dolorosa. im- 
Ellos representaban la revolución; los sindica- h l ¡ Pr 


h 3 presión. 
tos no existían como fuerzas rivales; los anar- Si lín 
quistas no eran, por su número, capaces de sal- irvan estas breves ¿as COTMmo elx- 


var a Rusia de la amenaza exterior y de la presión del dolor que ha producido 
guerra Civil que la agitaba. Hoy las cosas se la muerte de este compañero en gl 
presentan bajo otro aspecto; en el escenario] Campo anarquista, 

de la revolución aparece el sindicato reclaman- 


do sus derechos y «el eclipse de las figuras di- | PEI 


rectrices del Partido Comunista; el auge del 
fesolución de un Congres 
. 
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En lx acción que desarrollan los sindicat > 
obreros rusos está el germen de la cuarta revo- 
lución; la idea de que el sindicato debe sobre- 
ponerse al partido y de que éste es superfluo 
desde -<l instante que 2quél tiene conocimien- 
to de los problemas revolucionarios, gana te- 
rreno en la Rusia de los soviets, 

Los bolshevikis no hacen sino forzadas conce- 
siones a los sindicatos; «el decreto del 26 de 
marzo fué obligado por das exigencias crecientes 
de la rivalidad que nace entre el partido político 
del proletariado y las organizaciones protesiona- 
les, Pero esto no impedirá que en el seno de 
esas organizaciones cobre fuerza la idea de su- 
plantar a los bolshevikis en la dirección de la 
construcción comunista, como ellos hicieron con 
Kerensky y como Kerensky hizo con el príncipe 
de Lvov. . 

La revolución rusa va ¡ú entrar en una nue- 
va etapa de vida, 


A 


LD, Abad de SANTILLAN, 


sindicalismo entraña la necesidad de una nue- 
“va revolución; con ella estaremos nosotros con- 
tra el Partido Comunista, como estuvimos con 
el Partido Comunista contra las otras fraccio- 
nes, socialistas, burguesas y zaristas. 


En el 11 Congreso ordinario de la F. 
O. P. dde Santa Fé, realizado durante 


0's los buitres, a alivio de la en todas las cuestiones referentes a la acti- 
S y I ¡vidad económica, Por eso no tendrá efectivi- 


dad la idea de Preobrachenski hasta que los 
¡ bolcheviquis sean desalojados de la dirección 
' revolucionaria, aunque la necesidad. lleve a los 
¡ dirigentes de la tercera revolución rusa a con- 
sultar más cada día la voluntad de los traba- 
jadores organizados, a encomendarles funciones 
progresivamente más complejas y a ensanchar 
el wadio de acción, sindical más y más. 

El germen de la cuarta revolución rusa en- 
tra en un período de franco desarrollo, 


Los sindicatos y ¡a revolución 
de Octubre 


El zarismo no. dejó respirar un momento a 
los sindicaros obreros, ni nun a los más inofen- 
sivos; percibía en ellos un peligro para su esta- 
bilidad y los perseguía a muerte; el conato 
de organización de 1905 fué prontamente aba- 
¡tido por la autocracia; los obreros revoluciona- 
'rios formaban en las filas de los partidos que 
conceptuaban afines con su modo de pensar; a 
lo sumo, los trabajadores de una fábrica crca- 
ban esa solidaridad tácita que ardando el tiem- 


humanidad. 

Por los crisoles de la revolución de- 
berán pasar todos los respon ab!es ue 
la guerra, así como los instrumentos 
del crimen “con que están acostuntbra- 
dos a asolar el mundo. 


E 
z 


Lógica anarquista 


Nada más sencillo, nada más natu- 
ral y espontáneo que al presentarse a 
nuestra crítica in ele-'ual cualquier doc- 
trina, sea cual sea, reciocinem0; sobre 
las bases y argumen:03 en que se fun- 
da, y deduzcamos según el alance de 
nuestro entendimiento la verdad o el 
error, la conven'encia o la aberración 
de sus «enseñanzas. S 

Raro es el hombre que se abando- 
ne a las teorías de una i sia antes 
analizarlas de.alladamen:e, porque raro 


Mm los días 23 al 30 de abril ppdo., en- 

a z Rosario, se aprobó por unanimidad una 

Les doctrinas bolchevikis y los monda cda respecto a la Confía eridad 
sindicatos obreros Ferroviaria, que es la siguiente: «Por 

Las doctrinas de Lenin, Trotzky y Zinowieff, | $4 cons:iución eminente conservadora, 
sobre los sindicatos son inaceptables por moso- | POr 108 casog concretos de traición a 
tros; lo que no podemos hacer es dejar de|la causa m—brera que todos los -traba- 
justificarlas. en los primeros años de la Rusia|jadares conocen, el 11 Songreso ordi- 
de los soviets. La realidad rusa no permitió| naria de la F. O. P. de Santa Fé de- 
hasta ahora que se comienzan a definir en los| clara que la Confraternidad Ferrovia- 
sindicatos aspiraciones de autonomía, deducir la ria es una Sociedad amarla y no de- 


superfluidad del Partido Comunista, Lenin tuvo! imiá c 
su razón de ser y prepara y condiciona el ad- E hs iida en el greso de 
MICACIAN», 


venimiento de la cuarta revolución, Ossip-Lourié 
dice que Kerensky hizo posible la llegada de 
Lenin, Como se ve, el encadenamiento de los| pierde ante lo limiada y reducida que 
sucesos es ley universal, es, Ese disinga que Se hizo para con 
Los bolcheviquis no profesan, en su mavo-lesa insiitución, no resuelve nada. 
ría, ideas sindicales que nosotros debamos res- Si se empieza por seleccionar a los 
petar; tuvieron su época en Rusia y hoy van sindicatos con los que se quiere ha- 
perdiendo terreno, en la justa medida que los cer la fusión, nos quedaremos tal có- 


sindicatos adquieren conciencia de su misión, pS 
El conflicto llegará a ser inevitable; la ideolo- | M9 £Btamos. Los congresales habrían 


gía de los sindicatos se encontrará frente a | “ho tabla rasa con la cueión fu:ión, 
frente a la de los comunistas y el choque se|*£Stado más acertados si hubieran he- 
producirá, puesto que no €s de esperar el re-| haciendo extensiva esa resolución a to- 


La resolución tiene Su valor, pero lo .- 


di 


do los sindicatos que están por la “7 

sión, pero que siempre traicionaron los ' 

colflicios “auspiciados por la F. O. R. 

A. C., «9 por sindicatos adheridos a la 
- misma, 

Quien acepte la fusión en principio, 
ha de hacerse estómago de cerdo, ce- 
rrar los Ojos y tragar'sin .tomarle el 
gus a a todo lo que venga, como quien 
traga un purgante de sal inzlesa. 

Por eso nosotros, que no tenemos | 
ese estómago como para aguantar ni 
digerir tanta inmundicia de esa que nos 
trae la fusión, optamos por la unifi- 
cación de las fuerzas a base de absor- 
ción, como lo viene haciendo la F. O. 
R. A. C., con espléndidos resultados. 
Esia es la mejor y más práctica for- 
ima de unir a las falanges del trabajo, 
a las  muli.udes 'sufrientes y el más 
Bienificativo medio de poder selec-ionar 
y aisiar a los dirigentes amarillos, que 
la F, O. R. A. traidora tiene disemi- 
nados por los sindicatos adheridos a 
ella, - 

Quienes aseguran que mediante la 
fusión es más facil la separación de 
los elementos traidores que militan en 
la red orgánica de la F. O. R. A. cama- 
leónica, v se engañan a sí mismos o 
quie en engañar a! prole.ariado qu:- con 
buena fé llega a creer: que hecha la 
fusión Se ¡operará un saneamiento en 
tod:s las orsanizaciones Obreras. 

Todo esto jequivale al más grande 
de los absurdos 

Poda fusión que se realiza entre 
fue zas que lucharon con diferen e orien- 
tación, como sucede en este caso. es 
un entierro de ¡pasadas traiciones, es 
unha amnis ía a todos los traidores! 

Hay miles de hechos que comprue- 
ban com toda claridad la exacittud “le 
tado esto, pero quizá lo ienoren mu- 
chos trabaladores 

Reseñaremos brevemente alguno 
esoz hechos, que reflejen una 
sión real 

Cuando el ex secrelario Goncalvez 
y el ex prosecreiario lerrer. ambos y 
respectivamente titulares de la F. O. 
R A. Comunista, concurrieron en de- 
legación al XI Congreso de La Pla- 
ta. en representación de la F. O. R. 
A. Comunista, eSta delégación propu:0 
y ¡egomendó a los congresales alií reu- 
nidos, el entierro de todo el pasado, 


| 


0 


«le 


expre- 


Y efectivamente, así sucedió entre los 
congresales. Marotta yw Cía, y los dos 
delegados de la F. O. R. A. Comu- 


nisa. Estos dos camaradas que hasta 
ese dír combaiieron con dureza al je- 
fe de li gavilla que traiciona al pro- 
letariado regional: Sebastián Marotta, 
le esirechairon fra:ernalmente la mano, 
quedando convertido desde ese momen- 
vo Marotta, en un exelente compañe- 
ro... de «ellos. 

Los que fuimos componentes de la 
ex Federación del Calzado, para llevar 
a cabo la fusión con la otra entidad 
similar (de 
conducta), tragamos toda cuanta 
ción se nos había hecho, 

Aquellos que con la fusión debieran 
de habe. quedado aislados -— como se 
decía en el caso aquel y como se pro- 
mee ahora en el caso del prole ariado 
revional — hoy mandan la batuta, 3s- 
pec: Y iieleie en las asambleas; na- 


trai- 


y 


E 


Banderas, banderitas y 
banderotas 


Banderitas usan 
deras usan los 
uSan banderotas. 

La patria, en su acepción menos 
ofensiva, es una cuesiión de banderas- 


los iniocentes; ban- 


hipócritas. 


patriotismo de quien la ostenta. 

¡Y hemos vis:0ó algunas que medían 
como sieie: metros! ¡Qué patriotismo 
largo tiene esa gente! 

Esas son las bandero:as que usan jos 
pillos, que. como en todas sus cOsas, 
exageran la nota; usan las cosas gran- 
des para que los tontos los crean gran- 
(des a éllos y para esconder mejor Sus 
pillerías. ¡Cuántas pillerías ce e:conden 
entre los pliegues de esas banderotas 
que enarbolan len estos días las gentes 
del gobierno! 

Los comerciantes de toda calaña: los 
dueños de li habitación, del suelo 
de li industria, extranjeros en su ma- 
voría, esos usan banderas, gran canti- 
dad de banderas en sus edificios y en 
sus escapara'es; estos son los hipócri 
tas del patriotismo, que hacen ostenta- 
ción de banderas para halagar 1 los 
pil'os del gobierno y a los tontos que 
explotan, que envenenan «on su comer- 
ciO y apestan con sus convenillos in- 
fectos. Las banderas son, entre el pue- 
blo tonto, el mejor reclame comercial. 
No hay duda gue los hipócritas lan 
encontrado el cebo con que explotar y 
corromper al pueblo argentino. 

Los inocentes. ls niños de las €s 
cuelas, esos pobrecitos que nada saben 
de la hipocresía de los comerciantes ni 
de las pillerías de la gente de gobierno, 


v 


esos usan banderitas, se les empieza a 
embrutecer en el hozar y en la es 
cuela; los pillos y Jos hipócritas po 


nen banderitas en las manos de 108 
niños para mantener vivo en el. pue- | 
blo ese patriotismo falso que 103 man- | 
mantiene en el poder y en la explo 
tación. 

Nosotros, que no somos pilla: ni 
Pou aunque nov somos inocen | 
tes debemos repudiar el uso de to- 
da Pardo: | 


¡Qué se vengan! 


Regocijómonos los que velamos per 
la invulnerabilidad de nuestras fionte | 
ras, por la integridad de la nagión vi 
por que no sea manchada nues:ira ban 
dera celeste: todavía hay muchos pa 
triotas en esta tierra. Esto nos lo ha; 
evidenciado la celebra ión de esie ani 
verSario pairio. ¡Hemos visto hasta a 
los caballos imanifestar Su patriotismo !! 

Los verduleros, cariceros y toda c'a ' 
se de vendedores de resíduos, aunqué ; 


oficio, no de orientación y | extranjeros casi todos. han gastado gran ' tonces 


parie de sus ganancias comprando ban. | 
deritas para adornar Su carro y su bu! 
cófalo. | 
Por 0ira parte, se han vistu como ' 

nunca miles y miles de ciu ladanos con? 
la escarapela bien prendida y acompa- 

ñando una enorme bandera nacional Y | 
1odo eso constituve una prueba bien; 


y los pillosf es posible hacerles el gusto. Nos hemos 


Si 
Il” 
Según el tamaño de la bandera es e: + intereses de: proletariado. que.ese pro 


| 


te es el último recurso de los que no 
comulgan con nuestra intransigencia re 
volucionaria. 

Pero qué les vamos a hacer? No 
empacado en ese punto porqué así én- 
“tendemos nuestro deber de ana: que as. 

por ese camino vamos contra los 


letariado nos disculpe y no n03 crea 
Su enemigo, porque no lo queremos mal. 
Con nuestra jgctitud no hemos hecho 
Otra cosa que tratar de limpiarle e' ca 
mino que — a nuestro juicio be 
seguir para su emancipación en el am 
plio sentido de la palabra. Ha sido un 
barrido hacia afuera de todo lo que 
estorbaba a: las: ideas de libertad que: 


nalidades de la aristocracia europe: que' ces paso hasta sáis me:es sin pode: co- 
despilfarra el “sudor del pueblo en JOs¡brar ni un riál de la pensión. Y eso 
paseos y salones de París. bat tengo las gine as de sargento pri- 

La duquesa de Dato se hallará a¡mero ¡Como plandar contento con: la 
estas horas en la «villa lumiere» ro- | patria! — y echó un terno más grande 
deada de una numerosa cohorte de ad-|que la guerra de' Paraguay. 
miradores “y aduladores. Los turifera-| Y al ver que y0 pazaba todas las 
rios de Ja prensa inflarán el comenta- | «vueltas» y ya ibamos como en la 
rio hasta de 10s actos más insignift- | quinta — se hizo más intimo todavía 
cantes de la duquesa, tejiendo filigra- |, me dejó perplejo con esta salida - 
nas con la frase en elogio de aítas| Por un lao tienen rasón. porque... 
virtudes que n0 se le 'cono:en a el: ¿sabe?... yo no he ganao estos >alo- 
galleza. nes. á 

¡Bien haya los muertos ílustres?... | la 7 do GRP 
que dan fama a los «vivos:. [eo ( 1 EqUAta::: o: 

; —Fs'a ropa estas gneas freron 


[de un hermano mío. El sí que nelió 
en el Pararnay. YO me las ponia pa 
La moral de los «aw» - negra» que co-y CObrar la nensión . desde qe diputao 

men, grzan y viven com comodidad a|ófilano me arreoló. 

costa del dolor de las víctimas de la —iF8 enrioso! 

no! —Per eso vo no haro mucha tuer- 


w 


* Si pagas te defiendo 


p . 48 . . n e 
Sustentamo0s; una pasada de: rasira pa- AN e ral pr a a ide» | Sa noraue a 15 mein ve de: cubren... 
ra ma'ar los malos yugos que se es- pasa más á que lu mezq E : ¡Tomamos rana ave sean =4i=? 
o ; ¿ e de 113 cuario palabras del epígrafe. ¿ y ú 2: 
taban criando: en Ta chacra anarquista. E á sta bobados cade Pacrué la wtima vrelta + me fuí 
Qué les vamos a hacer a Tos yu cu pad, SO AS E vensando en la: lestimilad de estos 
ES fan? 53 : , más de la hipocresía leguleya que usan Ka A 
gos Si se enOjan; Sabemos que- el te : , i«enerre-os» a la eualer los np Po: pre- 
A A A : en Sus trai0s con los presos despa- | «<"e E 
rreno queda limpio y eso nos basta. | ] Eseman ¿So ceo de henfano pal 
; x , Pel charbe en estos íermmos: qnena D ñ 
Sabemos además que la buena semen- 2 5 rioismo; pensando sambión ave mu- 
tera no se nos diszustará ni nos cree —Si tienes plaia te defiendo; por; la ¿ 
rá sus enemigos : tanto, te Saco en libertad; por esta “has reliavias patri ticas con “an au- 


Y nosotros estamos por la buena se 
mentera y no por los yuyos. ¡Quí sé 
en0ien! Hemos pasado la ras.ra y es 
tamos conformes cor nuestra obra. 

Lo demás es cuenio. Que nos tiro 


otra cantidad te hago dejar en tantos| ténticas como éxa. 


años. Pero si no tienes, n0 hay defen' 2) 
posible. Mis Hhonorarios.. 
Y efectivamente, si 
ne: recursos, 


Héctor MARIMXO, 
| 
el preso no: tie- | 


| EIA HAS 
por leve que sea la cau- |; 


teen con todos los calificativos que se |$4 n% encuentra abogado que lo de- | E E tal 1 t a def : 
les ocurra; somos revolucionarios y no fienda. S $ ] 0 y a patrio er eN- 
nos 2sus an 1ós. proyectiles... De +sa misma catadura — 
lo menos el procedimiento: es ¡éntico al ' "endo. a] capitalismo gue 9guniza 
¡Viva la huelga! le han salido al proletariado algunos | 
defensores,. que lo «nmanguezan: con an-: 
Los maestros de escuela recién se |ticipación para hacer la defensa de va LOS ANARQUISTAS 


hacen simpático: cuando están en hue!- 


O O DO O DO DO Sxax:==-x- O a 


intercses. 


No las ideas 


ga. Ninguna huelya: es más dizna de Que s- come.e una injusticia co: un sOn de pdición A 
sostener que ésta; no por el triunfo | £'UP% 0 colectividad Obrera? pues hay; que preocupa. a los capitalis:as LE 
de los maestros -—— ¡qué hombre! que editar un manifiesto para «defen- Argentina; Som 206 hombres que las 
porque lós niños escolares están fuera | der” a ese grupo 0 colectividad. Pero: ; ! 'susten'an y tratan de ponerlas er prác- 
de esa fábrica de brutos que se lla: primeramente venga la platita para la ' tica. Contra. ellos va la agresión acual: 


ma escuela. 

¡Ojalá esta hulga durase hasia él 
día del juicio...! Digo ésto porque por 
por mi parie no me haso ilusiones res- 
pecto an Ja enseñanza de las escuelas 
del Estado, que es tan mala como la 
escuela católica si. cn esa: se enion- 
tece a las criaturas con el catecismo 
religioso, en “aquéllas se las embrutece 
con el catecismo de «moral cívica y 
11M adoración los símbolos del 
chauvinismo. 

Es por eso que uno siente re- 
gocijado cuando en alguna parie se ¿de- 
claran en huelga: estos camellos de la 
educación nacional, y desea vivamente 
que la huelga no termine. ¿Para qué? 
¡Si al volver a dar clase volvieran con 
Lun programa de reforma educacional; 
si volviesen dispuestos a instruir a los 
chicos y no a “embrutecerlos, en est 
caso sí, con mucho gusto se les po- 
dría ayudar en su empeño. Sólo en- 
serían dignos. 

Per que ván a hacer, si estas huel- 
gas de maestros, no son más que huel- 
gas de estómagos vacios que piden 
'manienc ión! Si en cuanto les paguen 
; los míseros sueldos atrasados volvey4n 
a la escuela «a enseñar el catecismo 
cívico y a tirarles las orejas a 105 chi- 
cos que «no tienen cabeza: para apren- 


con a 


se 


da menos que se permiien úllarnos de | palpable de que hasta los extranjeros | der esas pamplinas. 


«avenmtes patronales»! ¿Ante todas es- 
Las cosaS, nos vuelven a la boca 
vodas. aquellas porquerías que trazamos, 
pero que jamás pudimos digerir. las re- 
mascamos. como mejo rumiante que tie- 
ne Sus maxilares de:eriorados y no 
puede triturar los pastos y los volve- 
mos a tragar. en honor a esa fusión 
«Qu nstructiva: 

iVava con la depuración melianie fu- 
siones! 

Lo mismo que Ocurre hoy con el e- 
jemplo último ciado, ocurrirá mañana. 
si li fusión de las dos Foras se electía, 
con los Maroitas. Senras Pache-os Ca:- 
Rosanovas, San Sebastianes. ete... 


Se 


Chas, 
eta, 

Volviendo a nues.ro punto de par- 
tida. imerpretamos en esa resolución yo- 
tada en el Congreso de la Provincial 
de Santa Fé. que Federación nu 
quiere li fusión com elemento amari- 
Ho nitraidor; que esa condición impli- 
ca la nesativa, la ns fusión puesto que 


esa 


son patri0tas argentinos. ha :ta lo: ca- | 
ballos de los ca:ritos. ¡Qué se creeo!| 

Es por «so que debemos regocijárnos ! 
y enorgullecernos. Nuesiro pafs tiene 
todavía miles miles de defensores, 
que darán gustosos su sangre por la 
patria 

Que se venga Chile! ¡Quí se venga 
el Brasil! Que se vengan todos los que | 
nos tienen envidia O rabia, y verán Ss) 
somos no somos. Aquí hasta lo: ca 
ballos, con una banderita en cala ore- 
ja. los ván a recibir en la costa del 
río 24 patadas y mordiscónes a quie 
nes se airevan a vulnerar nues.ra f:On- 
tera. 

¡Qué se yensan!... 
mos ciballos... si somos 
diga. 


y 


y 


oO 


si 50 


¿ue 


verán 
pa 'riotas, 


y 


Tiroteen no más 


Alora porque no transijimos ni 
los con la fusión de aciualidad 


4 pa 
se nos 


más e menos, sobre el mismo planis- [ tirotea desde cierto sector fusioni ta con 
fero que está situada la Confraterni- | el remoquete de «enemigos del prolé 
dad. lo están los sindicatos que res- | tariado.. 

ponden a la F. O. R A, camaléoni- Nos alegra. no la calificación. sinó 
ca. por estar dirigidos por elemenios | el hecho; porque comprendemos que és 
abureu sado:, traidores y amaill'os. co- a 
mo lo esá la Confra'ernidad. A A E a pc 


En re laasp ricl'n condiciona! que =n- 


algo, al menos, con o'ra resolución que 


cierra la resolución de! Congreso P. de 
Santa Fé. y la de los fusionistas incon- 
diciones a estilo Goncalvez Ferer 
y Oiros, nolamos que hay Opuesta dia- 
meiralidad, auncue el camarada Fe- 


tomó de carácter tempOrarió y que es 
aquella de absorver las fuerzas obreras 
de la provincia, mientras el congreso 
de fusión llegue. Dedíquese esa Fe- 
deración de lleno a esa tarea absorven- 


ee % ¡ Ss y Os r- 
tre) Maya ¿a que unos y otrós mar- 1. que es mucho más conveniente que 
ch r oa! yn erro | onalau e 0 seso de á MD 
Ya que el conoreso haya comeiido ; 
desacierto, que 1. enmierde én| RODRIGUEZ, 


1 


Pero si con pensar que han pres- 

tado el juramento profesional es bas- 

tante para restarles toda simpatía! 
Mientras están en huelga vaya y pa- 


¡viva la huelga! Pero que Sigal.. 


se 


La duquesa de Dato 


¡ Bien 
Vean si 


haya la: muertes ilustres! 
nó: la señora del ex-pre-1 
dente del gabinete españo! jamás ha- 
bía salido del anónimo a no ser por 
la muerte trágica del marido. 

En cambio hov se pasea a costa del 


Estado. en compañía de sus dienas 
hijas y ostentando el título de ue 
sa. Por donde quiera que pasa se 


rinde honores oficiales + Pas: 


fusilan una caricatura de hombre. y en 
el bolsillo de la viuda cae un montón 
de monedas y un título ducal que le 


dá fama y honores... ¡Para ésto no 
valía la pena haber arriesgado la ear- 
cel! 


Ahora la duquesa, por casualidad. va 
París AMá se hará cólebre a costa 
del sicrificio de los que están entre 
rejas por el hecho; haciendo célebre a 
la vez la tris:e figura del ex-presidente. 
Por debajo del 
cubre hasta los ojos sonreirá, quizás, 
para sus adentros, satisfecha y agrade- 
cida de la trasedia que tan inesperada- 
mente la sacó del anónimato y la pu- 
lan condiciones a é la que no 
lega de tantas 
más altas perso- 


a 


a” 
¡pasa de ser 
de alternar 


una 
con ] 


as 


A AE AAA 


| 


E 4 | por esas ¿calles, en una pata unos, arras- 


edición, de lo contrario no habrá de- ; contra esos hombres s» han organ'zado 
fensa; paga si quieres que  eritemos las bandas de asesinos que han conie- 
esa injusticia. El éxito de la defensa es : tido las. salvajadas de estos días; y 
lo de menos. El caso ex que tú pa- ¡Contra ellos se repeiirán 105 a'aques y 
gues y nosotros gritemos. multiplicarán Jos crímen*s; porque 

Que entre el proletariado «se siente ¡ls criminales gozan de todas las ven- 
la necesidad. de un gran diario para ¡tajas ty. todos las privilegios. Además 
la defensa de la causa de todo: los ¡del consentimiento del gobierno, cuen- 
obreros de la región? pués «manza: con | tan con el aplauso y el estímulo de la 
el proletariado. Si quieres tener ese | Infame prensa burgursa. En todos los 
gran ario tendrás que pazar tamo. hiemados come:idos en e:t0s días, 
Cada organismo obrero se debe auseri- | Pués de perpetrado el crímea, se ha 
bir con una cantidad mensual v de¡Sentido la mano pro:ectora del gobiec- 
acuerdo con esa cantidad se le remiti- | no man'obrando ea la sombra e1 salva- 
rán taniós ejemplares. La defensa es-¡8uada de los ase:in%s d+ e carapea. 


¡30 
i 


a. 
, 


tá hecha. El éxito no importa. En Cuando el asalio, viola:ión de dos 
cambio, si no pagas ño tendrás esa de- | Micilió, asesinato e incendio llevad> a 


fensa. es decir esos ejemp' aros del eran | cabo por la «liga patriítica. osuri el 
diario. Así es que venga la plata y|l0cal sindical de los chauffeurs, | po 
te defenderemos. Si nos das tanto sa-|Lca tenía conocimienso con anteriori- 
caremos cl diario: s no es má: que tan-| dad de' crimen qu: se tramaba y ¡e 
to, no haremos más que un periódi-| dejó el campo libre a la horda; después 


os 


co. Pero si no nos ds nada no ten- | del hecho asa'tó olla el loca” de. en'exdo 
diás defensa ninguna y además serás | los que quedaban y des rozan“o los 
un desgraciado.... [muebles y útiles. 

Pero venga, venza la plata y 328 a0 | A des «jóvenes que deuvo cerca de) 


remos un gran "diario, o un gran pe rió- | toca!, amnmque estaban armados como 
dico o un gran manifiesto; eritaremos i Para ira la guerra, les di5 la liber ad 


en tu defensa mientras nos des ¡w |“uando les vió la escarapela lizuista. 
pla'ita para Sos'enernos. (¿Se quiere mayor prueba de complici- 
No hay duda, los «ave-megra> han |Ydad?)- Al día siguiente coninmuó la per- 
Avaido e campo obrero y se pro- ¡secución conira los agredidos y detuvo 
ponen hacer de las suyas. El «campo !2 a gran cantidad de chauffeur. ¿Y 
3 fértil y dará produc:o. Sacarán dia- será en persecución de los agresores 


rios, periódicos y 1 'anifiestos, ¡Harán ca- | que la policía practicó varios allana- 
da «lefensa ! 10do con el Sistema abo- | Mientos de locales obreros ? 
gacil de la :manga:. | Lo mismo ha sucedido con los 
¡ros muertos. Tello, el que 
Un “suerrero” del Paraguay refriega d-1 puerto, na pudo su faniia 
Le Di sus amigos consevuir que 1» fuera 
El veinte y cinco de mavo cada ar-| entregado el Cuerpo pica velario. La 
gentino, lesfimo o no, Sacó a la ca- | Policía lo negó ro:undamen» con cual 
lle Su argentinidad 'paraw Jucirle entre quier excusa. Igual se hi hecho con e 
música, banderas y lamparillas. Todo ¡cadaver de Canovi, el que tampoco pu- 
el mundo — el mundo incensiente o|d0 ser recuporado por +<us deudos 
pillo — hechó el resto: para dar Incimi-¡ COmpañeros, y desd: la Morgue fu* lle 
entro al gran día.. ¡vado sigilosamente al comenterio. Ni Ja 


Obre- 
cavó en la 


Has:a los guerreros del Para ouary se ás leve consideración aunque fuese 
pusieron sus raídos unifo-mes y de- | hipócrita se ha tenido con las fami 
e¡más atributos guerreros y se larearon | has de las víctimas. 


En cambio, muy dis into proveler s 


un título con élla! trados en carritOs 'Nr0S. pocos. en sus ha usado con los de la: diga . Estan en: 
He ahí lo que han conseguido los | dos remos inferiores. ¡Están tan vie- | Cerró uno de sus miembros con gran 
matadores del ex-presidente. Di:paran |jitos y Yan gasiados! ¡pOmpa y rodeada de toda: las caran 
Bobre una figura y aparece un título: Habl* con uno «que caminada muy tías, al día siguiente de haber consuma: 


de:echo y que andaba husmeando una | 40 el asesina o e incendio 


en- el Jocal 
tborrachería abierta. , ¡de los chauffeurs. . 


z «e Al 
Dende las see, que m> levanté | E 
¡y me Juí pal sentro, no tomo una ca-i No es que pidamos garan:ías nicon 
ñita! — me dijo como de saludo. | sideraciones 
| 


para com los anarquis'as. 
Nos fuímos a una «cañería: y pe- ni siquiera que en esta lucha que ze ini 
dimos ¿algo con que mojar el gargue- | cia entre nos0tros y el xfascismo” ar 
¡ ro. Ya con el pico caliente me empezó | e ¿entito, la policía se conserve nextral 
¡a hablar mal de la patria. Le hice|¡Qué vamos a pedirle! Si no somos ta! 
notar que me extrañaba que él. quejilusos como pára creernos gue la 


: 1 
riguroso luto que la 


debía ser más patriota que muchos de 
los que andaban por ahí luciendo ez- 
carapela, no honrara de palabra a Já 
patria como la había honrado de he- 
cho. 

—Es qes :08 cobran más que y5. Me- 
ynistros, capitanés y generales, cobran 
¿vunos sueldos bárbaros. Como no van 
la darse corte! Pero yó... fíjese: a ve- 


7 
i 
1 
t 


es 


po 
licía no sea el brazo armado que gua: 
da les espaldas a los asesinos de ac 
rapela! 


Sólo queremos qu: se vean deslinda: 
das las posiciones; que s= vea la ma 
no Oculia del gobierno nacional prot” 
giendo con sus mercenarios armados ? 
esa Organización de criminales que usu” 
pa el nombre de la patria para encubri” 


e 


El partido comunista en Almeanid 
Por RODOLFO ROCKER 
2. El fracaso de la revolución alemana 


En el tiempo que media entre el 29 
y 31 de Diciembre de 1920 se berifi- 
có en Berlín el congreso del grupo 
Spar.acus al que también fueron iavita- 
dos representan es del grupo «Comunis- 
tas internacionales» y de o'ras organi- 
zaciones de la izquierda del norte de 
Alemania. En este congreso el grupo 
Spar:iacus se separó definitivamente de 
la + cialdemoctracia independiente; rea- 
lizándose al mismo tiempo. el acuerdo 
de lis diversas tendencias extremistas 
nac.endo de esta manera, el «partido 
comunista - de Alemania». 

Fl ambiente del congreso fué inuy 
revolycionario. Aun sentían la fresca 
impresión de la revolución de noiem- 
bre se miraba al porvenir*con con- 
fianza ilimitada. 

El primer [problema que abordó 'el 
congreso fué la actitud que asumiría 
el nuevo partido hacia el parlamenta- 
rismo. Este problema tenía en aque- 
llos momentos un significado trascen- 
dental, porque ¡el llamado a la asam- 
blea naciona! no era la palabra de or- 
der únicamente de la vieja Social-de- 
mocracia. sino también de todos los 
pa'tdos burguezes sin distinción algu- 
na, los cue esperaban — y se demostró 
que tenían razón -—- que por este me- 
dio se podrí: al fín derrocar el do- 
mivio de los suvie:s de obreros v sol 
dados. ¿Asamblea nacional O sistema 
de nes? era la fórmula de entonces 
v ta aue el antasonisino entre el 
seciulismo + ce] capitalismo encontró. su 
exnresión verdade;a. 

Tiebknecht, Rosa Luxemburgu y al- 
gunos oros jefes conocidos tenían la 
ovinión, que el partido no tiene que 
abandonar por comple:0 el parlamento 
por razones de táctica, porque proba- 
blenente no se. podrá. impedir que se 
veuna la asamblea nacional. Pero la 
gran mayoría de los delegados, enca- 
bazada por el maestro de Otros tiem- 
pos Otto Rihle se pronunció en contra. 
y Rihle hasta declaró, que «cuando la 
asamblea nacional se reuna, habra que 
dispersarla con- granadas de mano y 
bowbas». Por una gran ma:o0ría recha- 
20 Y congreso tod: activilad parlamen- 
taria. 2 

Las probabilidades etrales del de.- 
en o'viento del nuevo partilo eran muy 
buenas Fs cierto que no Josró «ue 
branar al partido independiente. peo 
pudo reuiir en *su seno una eran cam- 
tidad de elementos muy aciivos Has- 
ta del compo de los anarquistas v sin- 
dicalistas se le adherieron mucho; ca 
maradas, los cuales aunque no estaban 
de ¿cuerdo con todas las exigencias 
las vue ha expuesto el pariido comu 
nista, pero viendo que rechazó de una 
vez para siempre el parlamentarismo, 
creían óllos. que el partido se de:arro- 
María eu el sentido del socialismo li 
ber ario. 

Anarie de esto tenía el partido ¡Or 
dit entes a Carlos Liebknech: y Ro 
ca luxembureo, ambos jefes muy po 
pul es, «ue contaban con la simpatía 
de euuchos wles de obreros por su 
aciiud valiente durante la guerra y el 
eran sacrificio cue hicieron por sus con- 
vieciones. Y no porque Se mencio 
ne ¿lbimo tiene menos valor tenía 
el npirtido el apoyo moral y financie- 
ro del sobierno ruso de Jos  sOviets, 
lo que les dió la posibilidad de edi- 
tar diarios en todas partes del país, 


..os 


x 


es 
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ante los extra105 los sons0s sus f-- 


chorías de asesinos clegante:. 
Véase este otro de alle: El puerto de 
la capital, después de 'una huelga fraca: 
- zada. fué Ocupado imili'armente para en- 
da a la «liza», la que entró con 
tjefe a la cabeza, en 30n de vicioria, 
. entre varias hileras de soldados y 
de ¡me.ralladoras, colocadas allí par» 
barrer la resistencia de lOs viejos mbre- 
ros «Jel puerto. 


s> 


Y en ese.tren de conquistas a base 


de compl cidad jesuítica. la «Vea está 
hoy sewata sobre las narices de la o- 
ganización Obrera de la región y 
lamente una violenta reacción d- ésta 
puele des ronarla. Pero para esto para 
conseguir un resultado práctico es im- 
presciadible cambiar de táctica. No se 
Podrá: abacir esa Organización de ase- 
sino; con los viejos medios «do lucha 
prrleiariaz sería un sacrificio inúil. 
Fs necesario no dar el pecho ni la 
esspalda al blanco de esa horda, ni 
arrinconarse en el local del siadicato. 
Obsérvese que en el asalto a los chauf- 
fcura han usado, además de armas de 
repeiición, la barreta y la ganzúa del 
lunfardo y' la iafía, del incendiario. 


so 


lo que jamás hubiera podido conseguir 
sin la ayuda de Rusia. 

Pero la ayuda de Rusia, que puso 
al partido comunis:a en buena condi- ; 
ciones financieras, era al mismo tiem- 
po un peligro para el mismo. En Mos- 


cú no tenían absolutamente la menor | 


noción sobre la verdadera situación de 
Alemania. Allí tenían la creencia, de 
que la revolución de Alemania era. la 
primera señal para la revolución mun- 
dial la quese espe:aba con tanto an- 
helo e impaciencia. Por eso predomi. 
nó en Rusia la opinión, de que ha; 
que empujar adelanie la revolución en 
Alemania por todos los medios, sin te-* 
ner presente. que el movimienio revo 
lucionario no tenía aún ninguna oOpor- 
tunidad de organizar sus fuerzas y pre- 
parar una acción conjunia en todo el, 
país. : 


taron lo3 sucesO0s sangrientos en la úl 
tima Semana 'de Enero de 1919. Lieb- 
necht y Roca Luxemburgo que com- 
prendieron mejor y pudieron 
mejor lo3 acon'ecimientos e: Alemania. 
que Radek y sus compañeros que lle- 
garon de Rusia, para mostrar a la re 
volución alemana el «camino verdade. 
ro», fueron contrarios en absoluto de; 
un levantamiento local, del que sabían 
de antemano, nada bueno saldría, te 
viendo presenie la verdadera situación. 

La posición del gobierno social-de- 
mócrata era muy débil:"a duras pe: 
nas podía man'enerse. En todo el país 
reclamaban lo; obreros la socialización 
de las fábricas y el gobierno en ima- 
nera alguna hubiera podido na-er fren- 
te por mucho tiempo a este movimien- 
to en todo el país. la reacción bur 
guesa era por aquel entonces impoten 
te, no ieniendo posibilidad alguna de 
organizar sus fuerzas, las que estaban 
dispersas. : 

La sublevación de Enero dió repen- 
tinamen:e a csta asociación un carácter 
muy diferente. Ya la causa exterior de 
ella no era propicia. El gobierno des- 
pidi5 al jefe de policía de Su puesto 
y los espartaquistas eligieron justamen- 
te esie acto como señal para levantar- 
se conira el gobierno. La despedida de 
Be chhorn pudo, talvéz. hazer impresión 
en el ánimo de una pequeña parie de 
los obreros berlineses, pero no influ- 
yó lo más mínimo en el ánimo de los 
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obreros de las demás partes de Ale- 
mania. Pero para predisponer el áni- 
mo de los «obreros, se les contó que 


decenas de miles de soldados con ca- 
ñones y oOlras armas están prontos 
marchar junto con los trabajadores. Cre- 
yendo en estas promesas, es que Liebk- 
necht y Rosa Luxemburgo fué una ilus- 
tración sangriema «del instinto asesino 
de aquellas bestias humanas. 

Después de este levantamiento alqui- 
rió toda la situación un cariz muy 
tinto. El levantamiento de Enero fué 
la hora de crisis de la revolución ale 
mana. En todas partes del país se con- 
ligá la burguesía y trabajó con nue 
vos ánimos: Se inició la era de los 
llamados «batallones voluntarios». ban- 
las de saqueadores organizadas mi'itar- ! 
mente con oficiales monárquicos a la 


cieramente por la burguesía Los pro 
blemas vitales de la revolución desapa' 
recen de la orden del día: y se em- 
pezó la organización de la contra-revo- 
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TIPA BONITO AEDEP EIENRAOA TINA 
Aprendam«s de los pa riotes 
ñÑeros... 

Hagámonos caro 
cados a una guerra 
que producirse: que todos los respe- 
105 al prójimo, todas las buenas cos- 
tumbres y hasta los códigos burguescs, 
van a quedar al margen d> este des- 
encadenamien:0 de Odios en que empie- 
za a debatirse una sociedad asonizante 
que no quiere morir —— pero que hay 
que matarla — y pongámonos frene a 
ese desencadenamiento. sin miedo. 


compa- 


cue estamos abo- 
3ocial que tenía 


cAy- 
1] 
iba a ssuceder. 
el acon:ecimisnto y. lo esperábamos; se- 
renémonos. y miremos esta terrible re- 
acción de la fuerzas regresivas, con la 
entereza de quien iiene la convicción 
de vencer resistiendo. 

La «liga patriótica no es más que 
la última patada de la sociedad hurgu”- 
za agonizante en este país. Por es> es 
que sus ataques son desesperado=, 0)- 
mo esteriores de agunía. 

No nos dejemos aplastar por esa pa- 
tada; pongámono: a salvo cambiando 
radicalmente los medios de defensa y 
de ofensa. 

Es la hora. compañeros. 


. 
, 
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De este espíritu es de donde hos 


prevezr ; 


A 


a: 


dis-' 


cabeza, los que fueron apoyados finan- ' 


mo que sabíamos de antemano lo pue! 
pue | 
como que preveíamos ; 


lución en tado el país. : 

Verdad, en distintos lugares del país 
reconocieron los obreros el peligro e 
intentaron oponérsele, pero bajo el pe- 
so del estado de sitio y bajo la horri- 
ble impresión de los sucezos espanto- 
sos de Berlín fué imposible toda acción 
compuesta. 

El 18 de febrero se inició la gran 
huelga de los. mineros del distrito del 
Rhur, pero el movimiento fué sofoca- 
'do inmediatamente, porque po encon- 
tró eco en otras partes del país. 

El 24 de febrero fué asesinado en 
Munich Kurt Eisner. Este hecho san- 
griento fué la primera señal para el 
levantamiento de abril, el que fracasó 
en medio de un terrible cuos y por 
la confusión interior. De la misma ma- 
nera terminó el movimiento de hugl- 
ga general en el centro y norie de 
Alemania ¡a sancriena insurrección 
militar en Marzo de 1919 en Berlín 
' aunque nada tenía que ver con el mo 
“virmiento revclucionario lo uilizó Nos- 
ke para proclamar el es.ado de sitio en 
toda Alemania y arrestar 
re olucionarios. 


a miles de; 


/ 


niendo en que Rusia le retire se pro-|de me empapé de las nuevas doctrinas, 


tección perderá todas Sus probalidades 
de existencia y se hallará en la misma 


en los puros y nuevos ideales... allí 
donde aprendí a odiar a esa infima 


situación de un inválido, al que qui-|Sociedad que tene entre sus puños la 


taran las muletas. 


fvida y la libertad de la inmensa mayo- 


(Del «Freic Arbaiter Stimme» núm 18, | ría. 


Abril 1? de 1921). 


1) Este Artículo les la continuación ¡ ciones, descubrieron la imprenta. 


de Otro que fué publicado en el núm. 
117 o sea anterior a éste y que no lle- 


New York, secuestrados por el depar- 
tamento de 'censura postal en Norte 
América todos los ejemplares de ese 
núm., que fueron eutregados al corrco 
y que eran la mayor pare 

23 Tomen nota jos archivos ambu- 
lantes... digo, los comunistas de aquí. 


Notas del Traductor. 


REBELDE 


¡la sombra de un árbol. Vestía el uni- 


gó a la Argentina por haber sido, se-' 
gún nos informan los compañeros de'cosacos, creyendo caer seguros 


A pesar de todas nuestras precau- 
Sonó 
el timbre de alarma, y pudimos esca- 
mar a duras penas por una puerta secre- 
ta, mientras por la Otra, los bárbaros 
sobre 


¡sus víctimas acorraladas, la invadían en- 


tre alaridos salvajes. Al verse burlados, 
todo cayó destrozado al ímpetu de sus 
furores. Desde este momento se inició 
nuestra dispersión. Sindicados «de terro- 
ristas, la policía se empeñó en darnos 
caza. Violó muestros domicilios y gol- 
pearóon a nuestras madre3 y mujeres. 
Un vecino me aseguró haber visto a 
mi madre caer enSangrentada bajo los 
golpes del látigo... ¡Ah! si hubiese po- 


, dido hacer saltar los eje en que gravila 


la tierra, para que rodando encendida 
fuera a estrellarse contra un astro me- 


Estaba sentado en un banco, bajo, nos infame lo hubiera hecho sin titu- 


bear. La imagen de mi madre ensan- 


La prensa comunista afirmó má- ade : forme reglamentario del establecimiénto ' grentada se gravó desde e3e instame 


4 
“lante ella misma, que el levantamiento y, según la ordenanza interna. su ca-| como una obsesión, en mi cerebro.. 


¡de Enero fué proyocado por el mismo 
gobierno. para poder vencer todo el, 
movimienio extremista de un golpe. Es 
difícil decir, siesta afirmación es ver- 
dadera o no. Una cosa si es cierta; 
ésta queja de los comunistas contra el 
' gobierno es la mejor demostración. que 
¡todo el levantamien:o fué un tremendo 
error y un terrible golpe para todo cl 
desarrollo ul'erior de la revy0'u ión ve- 
mana. . y 


Pero el gclpe más fuere ló recibió 


3] 


beza y cara se hallaban completamente 
; tapadas. 


¡ Me deiuve a examinarlo un instante. , blaron dos iágrimas ardientes y 


Absori0 y tajeno a todo lo que pasa- 
¿ba a su alrededor, leía con atención 
un libro que tenía entre Sus manos. 

De pronto, presintiendo la curiosidad 
ha 
me miró. Eran. 
tranquilos de niño bueno. 
afec:uosamenteo. Aleniado 
me Senté en e: mismo banco 

¿Qué lees? le pregunté. 


dos ojos obscuros 
Se 


Sienski, fatigado, y en Sus Ojos obs- 
curos y tranquilos, de niño bueno, tem- 
tar- 
¡ días. 

Repuesto, después de una pausa cOn- 
tinuó: 

—Cuando pude, 


salvando mil peli- 


í 7 ó de] . 
que era objeto, levantó la vista y y, |8ros, huí de Rusia, maldiciendo su cie- 


lo fríc como el corazón de Sus tiranos, 


2 0ntió y dejando ya a mi imiadre a la custodia 
po: 5u sonrisa piadosa de la tierra. 


Vagué por Italia y Francia algún 


tiempo, Siempre perseguido como bes- 


| 
el partido comunista. No va tán sólo! , es 

que el número de sus adherentes dis | Ensayaroón sus labios una sonrisa ss feróz por las policías de esos es- 
minuyó considerablemen:e, sinó que | melancólico desdén, y respondió: Pa ¡tados... hasta que cansado de esa per- 
también perdió dos de Sus más abne ¡ra una parte de la humanidad aferra- | secosión llegué a esa tierra, creyendo 
gados y animosos jefes, cuyos puesto, la a ¡Sus egoístas predominios de ex que por ser más nueva, sus leyes y 
ningún oro en el partido pudo ocupar ¡Plotación y de poder, es la obra de;¡sus hombres fueran mejores. Conseguí 


'“Esia pórdida es tanto más sensible. si un fanático, de un loco criminal! Pa | trabajo en una imprenta de una revi3- 


i . 

consideramos, 
parido comunista se compone de hom 
bres jóvenes, los llamados «socialistas 
de noviembre, 
pués .de 'la 
coa las ideas socialistas y que no te 
nían ninguna experiencia y pocos cono- 
ciinientos. Para desgracia del partido, 
murió también Franz Mebring en esta 
época critica, Mehring y Rosa Luxem- 
;¡burgo eran propiamente dicho, el ce 
rebro del partido comunista. Ni siquie- 
ra Liebknecin pudo jamás compararse 
con estas dos capacidades espirituales 
científicas. Pero él era un carácter 
incansable, un orador. que sabía ins- 
pirar las masas, una -especie de apósto', ' 
e! que no Se detuvo ante ningún obs. ' 


táculo, porque todo le parecía fácil y, 
sencillo. 
De los diriventes actuales del par- 


tido: comunista la única que merece el 
nombre de dirigente e. Clara .Zetkin, 
pero ya está vieja y su debilidad “or 
poral no 1e* permite dedicar todas Sus 
'fuerzas al partido. 

it. El doctor Feel Lewi. el «ldictador 
del pariido, es un buen abogado y po, 


lítico, que Sabe afrontar las situaciones: 
pero le falta capacidad bara Se: un 
¡verdadero jefe popular. No es el hom 


¡ bre que pudiera imprimir al mivimien- 
to el sello de su propia personalidad. 
¡ Verdad, es un diploná ico hábil y es 
1á biea' Mmieriorizado de todas las as- 
tucias jurídicas, pero le falia el anhelo 
¡Interior, la inspiración revolucionaria. 
¿Aunque él en toda oporiunidad, llama 


aj. 


a Sus ¡pdversario: «ideólogos 'peqgueño-, 
burgueses». es él mismo un- comunis-, 


ta de salón, al que ni siquiera es posi. 


ble hegar su descendencia burguesa. 


| EAS , 

is Los demás “dirigentes del partido, 
Fink, Hekeri, Brandler. Lecther cic.. 
(508 hombres comunes, los cuales po 


¡seen un: regular colección de palabras 
¡políticas de combaie y frases revolu 
“cionarias de un diario, pero su inte'i 
gencia es nula, aunque éilo: tengan na 
opinión elevada de sus capacidades in- 
teleciuales. 

¡En estas condiciones quedó el par 
'tido in:eriormente paralizado. Se ha con- 
vertido en una secta política, que Ne 


| 
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iva en si todas las señales de una sec- 
ita una jmolerancia fanática contrá 
ltoda otra Opinión y la límitación es 


piritual de los habituales creyentes de 
liglesia. Para equilibrar su falta de ini- 
í ciativa inierior, desarrolió en Sus fias 


¡una especie de centralismo militar, que, 


lahoza todo pensamiento propio y obra 
directamente rechazando por su cieza 
fé autoritaria. 

En verdad el partido comunista en 
Alemania no es más que una sección 


de Moscú; sólo que 2 nuestros bolshe- : 


vikis alemanes les falta el espíritu 
so v la iniciativa rusa de ahí 
su bolshevismu no sea más que 
caricatura de la realidad rusa. El 
tido comunista vive hoy sólamente 
'Kias a la ayuda de Rusia, y en el 


ru-! 
que: 
una 
par- 
era- 
mo 


cue la gran mayoría del: 


revolución familiarizáronse P ' 
«tremo de la carátula del libro, la pen- 


idad, para la que gime en 


propias palabras, ¡me señaló en un ex- 


sativa y severa imagen del Macs ro. 


ra la ora gran parte de la humani- 
la noche; 
del hambre y del dolor, es la obra de huelga general. 
los cuales reción des ' Un Ser humano! Y exaltado por sus | bierno decretó el estado de sitio y Ta 


| 


Ante el extraño lenguaje del loco asi- 


'ta de: esta ciudad.. 


Viví relativamento 
tranquilo, hasta que un día estalló una 
A raíz de ella, el go- 


ley de. residencia. , 

Una disputa ienida con el capataz 
del taller, fué motivo para .que este 
me denunciara como «peligroso» en es0s 


| 

lado, debióse pintar en mi rostro el'idías de espionaje y de terror. Supe la 
¡más vivo asombro, por que dándose | torpe y cobarde traición Pensé que la 
as prosiguió. ' Siberia me aguardaba allá en mi tierra, 
| Comprendo; me crec Vd. enfermo | que abriría las puertas de 3us mazmorras 
y se t0có la frente.—Nó. ya no lo|Para enterrame en vida... y sentí mí 
¡ SOy y como viese aún señales de in- cerebro como vaciarse, inyeciarse mis 
Pcrstalidad en sus ojos, aseguró.—Nó, ¡ Pjos de sangre... y me lancé, ya loco, 


ya no lo soy; puede Vd 
cualquiera de lesos loqueros o al médi- 


preguntarle a | Ciego, sobre el traidor para ahogarlo... 


| No me deporiaron, pero en cambio, me 


“co de guardia. Dentro de «unos días;¡€ncerraron loco en este hospicio. 


¿me darán de alía, y se abririn para mi 
¡las puertas de ésa reclusa, adonde 


' diariamente el turbión de la vida. arro- ¡ hilación de su, discurso. 


! 


Hizo una larga, una prolongada pau- 
Sa, como Si siguiera en su cerebro, la 
Yo lo miraba 


¡Ja como sedimentos de sus bajos fon- | Sin saber que decir, que replicar, cuan- 


dos, a las tristes fallas de la Naturaleza. | 
: Yo también caí aquí víctima del terirble 
mal, originado por la perfidia humana. 
í Nací en Rusia, me llamo Sienski— 
continuó, con voz ligeramente extran- 
“jeta, que no 


¡Su brazo hacia Occidente, donde 


desmentía Su origen. Laj¡ca 


¡do de pronto se paró y extendiendo 
caía 
e! sol majestuoso, rojo, exclamó : ¡Guay! 
guay de ellos. que forjan a los rebeldes. 
Su reinado concluye... Ya Se acer- 
la- hora de la redención. La hora 


muerte prematura de mi padre me obli-¡ de la Ciudad Futura! 
gó a abandonar mis comenzados estu-' 


dios en la faculiad de San Pe.ersburgo 
para entrar de aprendíz tipógrafo eu 
una imprenta de obras. Era necesario! 
frrancar de mis jóvene3 fuerzas el pe- 
dazo de pan que debía llevar a su bo- 
ca mi pobre madre... y me inicié en 
el sacrificio. Por muchos años trabajé, 
y, entre ellos, días amargos de ham- 
bre y frív golpearon muchas veces la 
carcomida pueria de la boardilla mise- 


rable... Una wez, hacia ya dos días 
¿que no tomábamos alimentos, que no 


Í sentíamos. arder mi un 4rozo de leña en 
la fría pocilea donde nos revolcabamos 
como bestias afiebradas. mi madre y 
y, cuando setimos dar unos golpes en 
la pueria. Me ievanté a duras penas y 
fuí a abrir. Era un antiguo compañero 
de talle: que iba a proponer.e trabajo 
en un: imp ienia clandestina donde se 
edivaban folle:os libertarios 
¡ Agotados 10d08 mis recursos 
transtormarlos en pau, me aferré a la 
tabla salvadora. Con lágrimas en los 
ojos. besé las manos de mi veneroso 
“conipañero que íhe brindaba el peda- 
20 de pan que le faltaba a mi madre. 
aunque envuelto quizás en la sen:en- 
lcia de muerto o de confinación e1 las 
heladas estepas de la Siberia.. lo 


para 


y 


seguí. ¡Abh' hubiera dado todas las go- 
tas de mi sangre bór aplacar el ham- 


¡bre cruel que rofa las entrañas de esa 
; pobre anciana. Trabajé aloún fie.mpo en 
¡ha imp:enta, y mi madre tuvo pan 
Fuego. Mientras ianto, mil peligros nos 
acechaban; trabajabamos. de noche, en 
Lua sótano húmedo y frío de los arca: 
'bales de Moscú. v allí fué donde «com- 
poniendo. Obras traducidas de ¿muchos 


A 


sociólogos alemanes y franceses, =en- 
tí mi mansa carne de sumisión y es- 
clavitud, rugir rebelde. Allí fué don- 
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Carlos ADRIATICO. 


Artistas y rebeldes? 


Un gran artista es siempre un gran re- 
belde, y un gran rebelde siempre es un 
gran artista. ¿Qué magno poema. es com- 
parable a Luzbel”? 

Cuando los artistas han puesto su labor 
al servicio de la tiranía, han podido ser 
exquisitos, refinados, todo lo que se quie- 
ra, pero no han sido nunca grandes. No lo 
fué Ovidio hasta que tuvo en sus versos 
las hondas querellas contra el poder im- 
perial que le desterraba de Roma. ¿Qué es 
la Divina Comedia, sino una rebeldía con- 
tra toda la iniquidad medioeval? ¿Qué es 
la obra de Goya, lo mismo cuando retrata 
reyes que cuando graba las aguas fuertes, 
sino un supremo gesto de burla y amargu- 
ra contra toda una sociedad? Y aquellas 
meninas, deformes y monstruosas, al lado 
de las infantas en el aposento del alcázar 
Y aquel niño poniendo su pie sobre el pe 
rro que le aguanta leal y adormilado, y 
aquellos monarcas reflejándose en el fon- 
do de un espejo, no son acaso, en Don Die- 
do Velázquez de Silva algo más qué el tra- 
bajo de un pintor palatino? 

Rebelde es el “Quijote”. como rebeldía 
también palpita bajo el tremendo dolor de 
“La vida es sueño”. 

Realmente la humanidad se obstina y se 
ha obstinado siempre en vivir tan mal, lan 
sórdidamente, que todo el que piense y 
sienta un poco más que el rebaño de los 
abúlicos y resignados ha de tener also de 
rebelde en su alma. 


Pedro de Repide. 
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La conferencia qee eE 
revolucionaria de Berlín 


importancia, de la confe- 
rencia ; 


La conferencia sindicalista celebrada en Ber- 
lín del 16 al Y de diciembre del pasado año 
tuvo un éxito feliz, tanto por las discusiones 
como por el número de asistentes, 

En ella se tomaron dos decisiones de suma 
iroportancia, En primer lugar, las organizacio- 
mes que participaron en la Conferencia esta- 
án representadas en el Congreso de Moscú, y 
se excitará a las centrales que no tomaron 
parte en ella para que acudan también a dicho 
Congreso, Después se acordaron los seis pun- 
tos que servirán de base a las organizaciones 
representadas en la Conferencia de Berlín para 
las discusiones en el Congreso de Moscú. 

Esto no sigmfica, sin embargo, que los asis. 
tentes a la Conferencia se pusieran de acuerdo 
sobre. todos los puntos discutidos, En el curso 
de las discusiones se manifestaron diferentes 
tendencias y opiniones, tanto sobre problemas 
teóricos como sobre cuestiones prácticas de or- 
ganización; pero la divisa «A Moscú» prevale- 
cía sobre todo: no una Intermacional separada, 
sino una sola Internacional de todos los traba- 
jadores industriales del mundo, en colaboración 
con la Internacional roja, 

Con este mandato fué 
de los 1, W. W. 


el camarada Hardy, 
(Trabajadores Industriales 


los camaradas Jack Tanner, de los «Shop-Ste- 
wards» (Consejos de fábrica) de Inglaterra, y 
Víctor Godonnéche y Juan Ceppe, de los mi- 
noritaños de la C., N. T_ francesa, adscritos a 
la Internacional roja. 

Solamente los sindicalistas alemanes, repre- 
sentados por Federico Xater, Max Winkier, Ro- 
dolíto Rocker, Augusto Souchy, Francisco Barr 
vich y Teodoro Plivier, y el representante de 
los sindicalistas suecos, camarada Franz Seve- 
rin, sostenían la opinión contraria. «Somos sin- 
dicalistas — declararon varias veces — y que- 
remos una Internacional sindical, Esta mane- 
ta de entender la cuestión, muestra, ante to- 
do, que el movimiento de los sindicalistas ale- 
manes está impregnado de concepciones anar- 
quistas, como ocurrió anteriormente con el mo- 
vimiento sindicalista independiente de Holanda. 
Sin embargo, los sindicalistas alemanes van a 
Moscú, pero con una resolución que los separa 
aun más de Moscú, e impide, por otra parte, 
un acuerdo entre ellos y las centrales sindica- 
les revolucionarias de otros países que no se 
han adherido todavía a la Internacional roja, 
A quienes «*stén al corriente del movimiento 
obrero internacional mo les podrá extrañar que 
el camarada Belinsky, representante de la In- 
ternacional roja, se ailzara frente al criterio de 


los sindicalstas-anarquistas alemanes, 


Bleinsky y los sindicalistas 
alemanes 


El camarada Belinsky opinaba que, duran- 
te la primera semana, da Conferencia debía 
consagrarse a clegir entre Amsterdam y Mos- 
cú (Internacional sindical roja), Fundar 
Internacional sindical revolucionaria frente a la 
de Moscú, aumentaría aun más la confusión 
en <l movimiento obrero. Los representantes 
de los I, W, W,, los de la Argentina, los mi- 
noritarios de la C. N. T_ franoesa y la Dele-, 
gación holandesa estaban completamente de acuer- 
do sobre este punto. (El fin de la Delegación 
holandesa era hallar una base que hiciera po- 
sible “una colaboración entre el movimiento sin- 
dical revolucionario y la Internacional roja). 

Por £l contrario, Jos sindicalistes-anarquistas, 
son quienes se selidarizaba él representante sue- 
oo, mantenían como base la resolución a2dop- 
tada en el Congreso sindicalista de Londres de 
1913. Los sindicalistas alemanes añadían ade- 
más esta condición: que, para adherirse a esta 
Internacional sindical revolucionaria, las orga- 
nizaciones tenían que adoptar la concepción fe- 
deralista. La creación de esta Internacional sig- 
mificaría entonces la exclusión de aquellas or- 
ganizaciones que, qomo los 1, W. W, están 
basadas sobre el centralismo, y que, como casi 
todas las demás centrales revolucionarias, agru- 
pan en su seno a bindicalistas, comunistas y anaz- 
quistas. Por esta razón, la creación de una 
Internacional sindical anarquista o de una In- 
ternacional sindical comunista es imposible, por 
lo que el criterio de los representantes ameérica- 
nos nos parece exacto y de perfecto acuerdo 
con la opinión de los sindicalistas independien- 
tes de Holanda. Nuestro movimiento sindical 
debe admitir todos Jos obreros, cualquiera 
que sea su tendencia. que acepten la lucha de 
clases y quieran combatir con nosotros a la 
clase capitalista. Para conseguir esto, nuestro 
fin debe ser la constitución de una Internacio- 
nal sindicalista para todos los trabajadores del 
mundo. 

Podemos regocijarnos por haberse consegui- 
do un acuerdo sobre este punto y de qye, pol 
consiguiente, la primera proposición de los re- 
presentantes alemanes, de fundar una Interna- 
«<ional puramente sindical, mo haya sido acep- 
tada, deiando a elección de las centrales de 
los diferentes países la forma de su organi- 
zación. 


una 


a 


La Internacional sindical 
y los partidos políticos 
Moscú o Amsterdam 

Otras dos importantes cuestiones dominaban 

además a la Conferencia, En primer lugar, la 


de saber si el movimiento sindical (y por con- 
siguiente una internacional sindical revolucio- 


A 
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del Mundo), de Norteamérica, La misma opi- poro ba conquistado el Poder, es ata- 
miór emútieron Backer, de la Argentina, y la por los contrarrevolucionanos del inte- 
Delegación de Holanda, y también la sostuvieron | rior y los ejércitos capitalistas del exterior, y 


naria) debía ser independiente de los parti- 


dos políticos, En segundo lugar, si el mo- 
vimiento sindicalista revolucionario debía acep- 
tar o no la dictadura del proletariado, 

Sobre el primer punto, «el representante de 
los 1, W. W,_ declaró que, si bien llevaba la 
misión de que se acudiera a Moscú para con- 
seguir la constitución de uná Internacional sin- 
dicalista revolucionaria, ésta no podía estar de 
ninguna manera bajo la dirección de la Ter- 
cera Internacional Comunista ni de ningún otro 
partido político, Sostenían también esta  opi- 
nión las delegaciones de la Argentina, de Ale- 
mania, de Holanda y de Suecia. 

Los representantes alemanes y. sutcos ¡insis- 
tían particularmente sobre este punto de vis- 
ta apolítico, como si la clase obrera pudiese 
vencer a la clase capitalista en una mera lu- 
cha económica, sin acción politica, 

Esto es a todas luces 'imposible, Nosotros 
observamos en el desenvolvimiento del capi- 
talismo' que a medida que se acentúan los 
antagonismos de clase, la lucha económica y 
la lucha política se confunden, y que en una 
situación revolucionaria avanzada, la  separa- 
ción entre la lucha económica y la lucha política 
es de todo punto imposible, 

Belinsky señaló justamente que el punto de 
vista apolítico ha sido sobrepasado por los aconte- 
cimientos y que no responde al actual pe- 
ríodo “revolucionario. 

aSi un país como Rusia — dijo—, donde el 


el proletariado se ve obligado a defenderse pa- 
ra no perder el Poder, sin duda, eso es ejercer 
la acción política, Y si se dijese entonces: «No 
queremos saber nada de la política», ¿no se- 
ría eso actuar como contrarrevolucionarios? 

Si se quiere hacer una Internacional sindica- 
lista revolucionaria, ésta no puede rechazar la 
acción política. Se dice frecuentemente — aña- 
de Belinsky que la Internacional Sindical 
Roja está dominada por la Tercera Internacio- 
nal, Pero, en realidad, 


dependientes, 


El punto de vista de la Tercera Internacio- 
nal, es que el movimiento sindical debe ser 
orgánicamente independiente, En los Estatutos 
provisionales de la Tercera Internacional no 
podrá hallarse nada que diga lo contrario, Pero 
nosotros consideramos necesaria la «unidad en 
espíritu» de las organizaciones políticas y econó- 
micas del proletariado para constituir un fren- 
te único contra el capitalismo y sus defensores, 

Por eso no se debe comprender ni admitir 
la independencia del movimiento sindical co- 
mo aislamiento y separación coriplesa del mo- 
vimiento político. 

Sin necesidad de  subordinamos al par- 
tido político, podemos trabajar juntos por el gran 
la liberación del proletariado del 
realización del comu- 


son dos organismos in- 


fin común: 
yugo capitalista y la 
nismo, 


'según manifestó Kleerekooper, a demostrar 


En este sentido hablaron Troelstra (una iL 
gura bien conocida de la Segunda Internacional) 
y Oudegeest (uno de los secretarios de la | 
S. de Amsterdam) en una reunión celebrada 
en diciembre del año pasado, reunión prepa. 
rada por el S. D. Al B. y el movimiento 
sindical moderno de Amsterdam, y destinada, 
el 
lazo indisoluble que une la lucha política y 
la acción sindical, Esos dos -líderes maniles. 
taron claramente que en lugar de la Segunda 
Internacional hacía falta otra situada más a la 
izquierda y que trabajara de acuerdo con la 
Internacional Sindical. Sabemos muy bien lo 
que eso significa en boca de esos hombres, 
que durante la guerra se pusieron al lado 
de la burguesía, Pero merece nuestra atención 
el hecho de que los líderes de la Segunda 
Internacional, ayudados por los de la Inter. 
nacional Sindical. intenten constituir un frente 
único contra la Internacional de Moscú por 
medio del movimiento obrero moderado y par. 
lamentario, 3 


Moscú o Amsterdam 


Repetimos que no hay “término medio. o de 
un lado, o de otro, Por todas partes se rea. 
liza rápidamente el proceso de ruptura, En Ale, 
mania, el Partido Independiente, por haber to, 
mado un camino intermedio, ha hecho inevi. 
table la escisión y ha empujado más cada 
vez hacia la derecha a los elementos opor. 
tunistas, y más hacia la izquierda a Jos ele. 
mentos revolucionarios. 

En el movimiento socialista francés, la si 
tuación era la misma. Ya no se quería ni oír 
hablár de la Segunda Internacional; pero has. 
ta el Congreso de Tours nadie quería pronun. 
ciarse por la Tercera Internacional, El movi 
miento sindicalista francés pasaba por la mis. 
ma evolución. Hasta ahors, Jouhaux ha con. 
seguido mantener la adhesión de la C.G,T_ a 
la Internacional de Amsterdam, Sin embargo, 
una fuerte minoría del movimiento francés ya 
está afiliada a la Internacional Sindical Roja, 
y si los síntomas no nos engañan, esta mino 
ría no tardará mucho tiempo en convertirse 
en mayoría, 

Votar por Moscú significa, en el movimiento 
sindical, querer agrupar a todos los trabajado. 
res en una Intemacional sindicalista revoluciar 
naria, que no se dejará trazar su camino por 
la Tercera Internacional- política, pero que €s. 
tudiará, trabajará y formaré con élla un fren. 
te único revolucionario contra el capitalismo. 

Esta es la base que debemos adoptar y sobre 
la que deberemos ponernos de acuerdo cen 
Moscú. 


El punto quinto, aprobado en la Conferencia 
dioe así: «a) la Internacional sindicalista revolu- 
cionaria es completamente independiente de 1o- 
do partido: político.» Pero en el caso en que 
la Internacional sindicalista revolucionaria deci- 
da una acción determinada y los partidos po- 
líticos Y otras organizaciones la secunden, esa 
acción” podrá realizarse de común acuerdo con 
esos partidos políticos o esas otras organizacio- 
nes, Y lo mismo sucedería cuando la iniciativa 
partiese de un partido político. 

Esta base permite la colaboración con la Ter- 


Los representantes de la minoría de la C.N.T, | era Internacional, pero supone al mismo tiempo 


francesa comparten esta opinión, aunque ya es- | 


tán adheridos de Moscú, 
de que el movimiento sindical no debe estar 
bajo la dependencia de un partido político, 
pero que es necesario trabajar en común con 
la Tercera Internacional y los demás partidos 
políticos dispuestos a obrar revolucionariamente, 

Los camaradas franceses recordaron la de. 
claración de Sinóvief, diciendo que la actitud 
de la Tercera Internacional frente al movi 
miento sindical es distinta a la adoptada fren. | 
los partidos políticos; que respecto d 
movimiento sindical la Tercera Internacional no 


te a 


tiene un punto de vista doctrinario cerrado. | 


y que opina que los partidos comunistas 


no; 


la posibilidad de una oolaboración con la In- 


Sostienen el criterio ¡ ternacional reformista; por eso encontramos el 


texto de este artículo demasiado vago, La .en- 
mienda propuesta por Belinsky en la Confe- 
rencia de Berlín expresa mejor nuestro pen- 
samiento, Esta es igualmente la opinión de ios 
representantes de los Shop-StcWards de Ingla- 
terra y de la minoría de la C, G, T. fran- 
cesa. 


La dictadura del proleta- 
riado 


También =e discutió extensamente sobre la 


tienen que intervenir como tales en el movi.|Yictadura del proletariado, El segundo día de 


mienta sindical. 
En resumen: 


una enmienda al punto quinto, la cual, aunque | ; 
fué rechazada por el momento, será discutida; Muchos anarquistas, 


en Moscú, 


Por este motivo, crewnlos conveniente dar a 


| la Conferencia, los dos camaradas franceses de- 
el camarada Belinsky propuso! lararon que la minoría de los minoritarios 


cegetistas (C,G.T), en la que se encontraban 
la aceptaban. «Aceptamos 
la dictadura —- dijeron —, porque somos ru- 


volucionarios, y todos aquellos que deseen sos- 


conocer 1 este propósito algunos detalles, Be, | tener una lucha impiacable contra la dictadura 


linsky proponía la modificación siguiente, al; 
punto quinto: «La Internacional Sindical Roja | 
está organizada con entera independencia, pero 
realiza su acción de acuerdo con la Tercera In. 
ternacionala., 

Esta enmienda, si se hubiera adoptado. no! 
habría modificado en nada el punto quinto tal 
como la había redactado la Comisión, El mis. 


mo Belinsky quiere una Internacional sindical; 


independiente, aunque deseaba una declaración 
en que se indicara explícitamente que la in. 


ternacional sindicalista revolucionaria quiere tra, ¡ vamente, 


bajar de la Tercera Internacio 
nal, 

Aunque el autor de este articulo es partida. 
rio personalmente de la enmionda Be'linsky, vo. 
tó el texto presentado por la Comisión porque 


concordaba mejor con la misión que la De, 


acuerdo con 


legación holandesa había recibido de la Di, 


rección de la N. A. S, 
Pero entiéndase bien: queremos también una 


Internacional sindicalista revolucionaria que no! 


vaya a remolque ni de la Tercera Interna, 
cional ni de ¡ningún partido político; más esto 
no impide que en «este período revolucionario 


tengamos que establecer una gran línca de se, 


paración entre el movimiento sindicalista revo. 
lucionario y el movimiento reformista, 


capitalista tendrán que aceptar la dictadura del 
| proletariado en el perído de transición.» Ep 
¡cuanto a los representantes de los 1, W. W., 
Hardy, pidió a la Conferencia que: se proaun- 
ciara en favor de la dictadura del prolctaria- 
do, por la cual hacen los miembros de su orga- 
nización una tenaz y oonstante propaganda, 
Apoyaron esta proposición: Belinsky (Rusia). 
Tanner (Inglaterra), Barker (Argentina) y el 
autor de este artículo, Al contrario, los dele 
gados alemanes y suecos la combatieron vi- 
El principal argumento era que no 
estaban maduros los tiempos para la dictadu- 
ra, «Aceptamos la dictadura de los obreros — 
dijo Rocker—; pero nos oponemos a la dicta- 


dura y la violencia del Estado,» Cuando más— | 


anadió—, la dictadura es un medio de da bur- 
guesía que data del tiempo de la gran Revolu- 


ción francesa, cuando los jacobinos, el partida ¡ 


de la pequeña burguesía, la aplicaban, «Más 
tarde fué objeto de discusión entre Marx y 
Bakunin, y nosotros, sindicalistas alemanes, nos 
colocamos en el punto de vista de Bakunin.» 

Leverin, de Suecia, sostuvo el mismo punto 
de vista anarquista centra la dictadura, porque 
la palabra dictadura supone la fuerza organiza- 
da por el Estado, Los delegados alemanes pro- 
pusieron a la conferencia que se pronunciara 


saremos de un soto golpe de la sociedad capita- 
lista a la sociedad comunista, Entre los dos 
habrá un periodo de transición, durante el cual 
será : necesario la dictadura del proletariado, 

Quién no acepta la dictadura del proletariado 
es de hecho un reformista, pues nión po así 
que, según sus concepciones, hay que! llegar 
al comunismo por la democ:acia, como los so- 
cial-demócratas reformistas y los demócratas bur, 
gueses aconsejan a los trabajadores. Y no de- 
be extrañarse de esta «aproximación», pues está 
de acuerdo con la prensa burguesa, cuando dice 
a sus lectores que la dictadura de un partido 
es funesta, cosa que no existe en realidad, Esta 
misma prensa burguesa encontraba excelente la 
dictadura de Noske porque fué ejercida contra 
el proletariado alemán en revuelta y en provecho 
de la burguesía, La dictadura del proletariado 
significa precisamente lo contrario, Los dele- 
gados alemanes y suecos y €l camarada Bar- 
ker, de la Argentina, decían: «La dictadura 
es buena cuando la realizan los mismos obreros, 
+tpor medio indudablemente lo entenderán 
así — del movimiento sindical», Pero si la ot- 
ganización sindical. la de Suecia, por ejemplo, 
debe ejercer la dictadura, ¿no será también la 
dictadura de una minoría? 

Y el movimiento sindical ruso, con sus seis 
o siete millones de miembros en una población 
de cien millones de habitantes, no és también 
una pequeña minoría? Por eso también hace 
falta en el período de dictadura una organiza- 
ción muy extensa. 

Dictadura del proletariado 
mente dictadura ejercida «contra .la burguesía», 
Se hizo notar en la Conferencia de Berlín, y 
nosotros también lo hacemos en este artículo, 
que aquellos que se pronuncian contra la d1c- 
tadura dei proletariado no proponen otro medio 
para pasar de la sociedad capitalista u la so: 
ciedad comunista. «No están los tiempos madu- 
ros para la dictadura del proletariado»—decía 
Rocker—, Es un argumento «audaz, con el cual 
se propaga realmente la idea de que el prole- 
tariado no tiene capacidad para realizar el co 
munismo por medio de su dictadura, Pero se 
olvida con demasiada facilidad que los «trabaja: 


significa sencilla. 


dores, bajo la dominación capitalista, «no estarán |, 


capacitados jamás» para el comunismo, si se 
entiende por tal capacidad que tomen parte en un 
bloque y con plena conciencia en la Revolución 
social, Diciendo que el: proletariado no esta 
capacitado aún, se jes señala a los obreros 
un plazo para toda la aternidad. 

¿Y qué nos importa saber quién ha sido el 
primero en la historia que la ha aplicado? 
Que la dictadura sea un medio de la burgue- 
sía, que los jacobinos hayan sido los primeros en 
ejercerla, a que Marx fuese partidario de ella 
y Bakunin enemigo, todo esto carece de impor: 
tancia, 

Nosotros vivimos e2 1929, Sin duda, Marx y 
Bakunin han dicho hace sesenta años muchas 
Cosas que todavía hoy son muy justas en 1921, 
pues ellos vivían en otras condiciones sociáles, 

Lo que debemos saber sobre todo, es que las 
circunstancias actuales nos colocan ante el he- 
cho de que el proletariado debe rener el corz- 
je de tomar el Poder, El momento en que esto 
sucederá no podemos precisarlo nosotros; el des» 
envolvimiento histórico lo determinará, Decir que 
se está contra la dictadura y la violencia del 
Estado, es confesar que se carece de valor 
para aceptar la consecuencia lógica de la lucha 
revolucionaria de la clase obrera, 

En efecto. es históricamente ciero que la 
clase capitalista no cederá benévolamente su poder 
y que se opondrá por la violencia a que los 
obreros se apoderen de las fábricas y los cam- 
pesinos de las tierras para realizar el comunis- 
mo, Por el contrario, el capitalismo y todo su 
ejército de defensores, comprendiendo buen nú- 
mero de obreros inconscientes, excitados contra 
su propia clase por los medios más 
se opondrán a toda acción 


refinados 
comunista. 

En tel situación, es decir, en un período re- 
volucionario, nos salvarán divagaciones 
filosóficas sobre el Estado y la libertad, Enton- 
ces hará falta un cuerpo coherente y que re- 
presentará la fuerza del' proletariado y que la 
maniféstará por la violencia, si es necesario, 

Y cuando en situación semejante, no sola- 
mente la ¡burguesía contrarrevolucionaria se al 
ce contra el proletariado, sino que un gran nú- 
mero de individuos intente aprovecharse de las 
circunstancias para satisfacer sus aspiraciones arri- 
bistas, es indudable que será necesaria una dic- 
tadurá violenta, sobre todo al principio, 

En realidad, en Berlín, madie se pronunció 
abiertamente contra la dictadura del proleta- 
riado, 


no las 
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Belinsky, Tanner, Hardy, CGodonnéche y el 
autor de este artículo se pronunciaron por la 
dictadura, Rocker también «eclaró: La  dicta- 
dura de los trabajadores es buena; sólo tememos 
la dictadura de unos cuantos jefes», Los ¡jo 
cos camaradas que expresan Éte temor de- 
muestran tener una estrecha concepción sindi- 
calistaz para ellos, la fucha del proletariada 
se detiene en la acción de los sindicatos, 

Desde este punto de vista sindicalista, la 
verdadera «dictadura es la dictadura del pro 
letariado ejercida desde abajo, ¡Cómo si fa 
dictadura de unos cuantos líderes sindicalistas 
conservadores no presentara ningún peligroi 

Yo mismo trabajo en el movimiento sindi- 
cal desde hace diez y ocho años, haciendo de 
líder desde hace doce, Mi” riencia me ba 
demostrado que el trabajo corporativo y opor- 
tunista conduce indefectiblemente al reformismo, 
No es de extrañar, pues, que algunos líderes 
se abandonen por completa a este trabajo corpo- 
| rativo, perdiendo de vista la gran lucha so- 


De una parte vemos los restos de la Segunda! por la Revolución social, en lugar de hacerlo | cial, aunque en el período actual no se pueda 


Internacional y «su Internacional sindical po 
seídos del mismo espíritu, De otra, la Tercera 
Internacional revolucionaria creciendo siempre y 
el movimiento sindicalista revolucionario buscan. 
do la unidad, No hay término medio. 

Los viejos partidarios de la Segunda Inter. 
nacional intentarán rehacer su vieja obra bajo 
otra bandera, con objeto de reunir en el ala 
derecha del movimiento obrero los partidos di. 


| por la dictadura. 


Belinsky declaró con razón, que agitar las 
palabras «Revolución sociale, era pura fraseo- 
logía, Y tanto más se podía decir esto, cuanto 
que recientemente en Londres los directores. dé 
la Internacional de Amsterdam hicieron adop- 
tar pomposas resoluciones en que también se 
hablaba de «Revolución soci y Lucha de clases», 
Pero estas palabras no valen nada por sí mis- 


sidentes de la Segunda Internacional y conse. ¡mas cuando no se añade cómo se quiere llegar 


guir un - acuerdo con la Internacional Sindical 
de Amsterdam, 


a la Revolución social. 


| Salta inmediatamente a la vista que no pa- y 


ni aun Vonseguir una reivindicación limtada, 

Queremos que se nos comprenda bien, No 
atacamos personalmente a nadie; nos limita- 
mos a hacer constar un hecho, a saber: que 
los líderes sindicalistas, aún los mejores revo 
lucionarios, se abandonan completamente a una 
labor oportunista. Y en este punto pregunta- 
mos si no sería tan peligrosa una dictadura de 
algunos jefes sindicalistas como la dictadura de 
algunos jefes políticos, Por esta razón no 
aceptamos nosotros ni una: ni-otra, Lo que nos 
importa €s que tenemos que vencer a la bur- 
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guenía y que esto: no es obs sin una de 
tadura transitoria del proletáriado. á 

Esta no puede ser ni la dado de un 
Partido ni la de los Sindicatos, sina la de la 
organización del trabajo en el sentido más am- 
plio. » 

Se puede sustituir “«dictadura del prolciaria- 
do» por «pcler de la clase obrera». En este 
sentido se tomó en. Berlín una decisión. Es 
una mera discusión de palabras, Mejor se ha- 
ría, sin embargo, en este período de descompo- 
sición del capitalismo y de exaltación progre- 
siva de la lucha de clases,. concediendo rucnós 
importancia a las palabras y más -atención a 
la lucha revolucionaria emprendida para la des- 
trucción del capitalismo, Que los sindicalistas 
alemanes, sobre todo, reflexionen en estu en 
lugar de inculcar 2 los trabajadores el temor 
a la dictadura, 0 


r 


Hemos expuesto nuestra opinión sobre las 
importantes cuestiones que sirvieron de bise a 


las discusiones de la Conferencia de '+clín 
y que constarán en el orden del día á he 
greso de Moscú, 

Nos hemos colocado en el punto de vista 
del movimiento sindicalista independiente de 
Holanda. e 

El lector observará que sobre muchos pun- 
tos .existen divergencias de criterio entre nos- 
otros y la Internacional Sindical Roja, Estas 
divergencias existen igualmente entre las ctm- 


trales sindicales revolucionarias de otros paí 
ses, La cuestión es saber si los movimientos 
sindicalistas revolucionarios de distintos paises 
Vegaráni a un acuerdo con Moscú. Yo creo que 
sí. Mas para esto no debemojs ir a Moscú con la 
intención de buscar y ahondar nuestras diver- 
gencias, sino con la firme voluntad de traba- 
jar seriamente por la fundación de una Inter- 


nacionál Sindical Roja, 
y 


E, BOUWMAN. 


A A — Y —— — ; 


Trozos escogidos 


Dei tiempo en que las cosas hablaban y 
tenían alma, se narra la siguiente histo- 
ria: 

Disputaban los peldaños de una escalera 
portátil, y los superiores, deciíanle con arro- 
gancia, a los inferiores: 

—No os hagáis ilusiones: no sois nues- 
tros iguales... Vosotros os encontráis en 
el fango, mientras nosotros dominamos el 
espacio... La jerarquía de los escalones ha 
existido siempre: fué introducida por la 
naturaleza y cousagrada por el tiempo. 
Ella es legítima e inmutable. Es pues in- 
útil que os agitéis, desesperando por al 
canzar nuestro rango. No lo conseguitéjs 
RUNCA. 

Un filósofo que, 
rríz por aquellos lugares, escuchó sin que- 
rer, la charla enfática de los escalones su- 
pericres. Sonrió. Y, sonriendo. se acercé 
a la escalera, la tomó en sus manos y puso 
arriba lo que estaba abajo. 


Enrique Heine. 


— 


No quería Cristo que los suyos atesora 
ran riquezas. “No es posible, les decía, que 
sirvais a Dios y al dinero, por que tendreis 
el corazón donde el tesoro”. Y aquí el que 
de más cristiano se precia, atesora y ate 
sora, sin ver nunca harta su codicia. Aún 
a costa de general pobreza, aún a costa de 
la ruina de la Patria amontonan aquí ip- 
mensos caudales hombres que se dicen 
siervos de Crixto. El afán de enriquecer 
se es general, y se sacrifica por conse- 
guirlo, descanso y honra. ¿Dónde está el 
cristianismo? ¿Dónde los cristianos? Abo- 
rreció Cristo la hipocresía, y no quiso que 
los suyos pregonasen sus limosnas ni or2- 
sen en público, ni hiciesen largas preces., 
ni manifestasen en el rostro los ayunos ni 
jurasen. Se nos exije a cada paso que ju 
remos, se ora públicamente, se ensartan 
preces sobre preces y se hace ostentación 
y gala, de lo poco que dan los ricos sobre 
lo que a los menesterosos usurparon. La 
moral cristiana no existe, no existe sino la 
superstición cristiana. Si Cristo volviera, 
encontraría en sus creyentes a los escribas 
y fariseos de su tiempo, y'a latigazos arro- 
jaría de sus templos a los que Jos-han con- 
vertido de casas de oración en cuevas de 
ladrones. 


Francisco Pí y Marga!!. 


Dejad a los hombres la libertad de for 
mar pensamientos y de comunicárselos, ya 
veréis triunfar la libertad, desaparecer las 
preocupaciones y morir el despotismo. Sin 
esa libertad social, no hay buena constitu- 
ción posible; si un individuo verdaderamen- 
te amante de la sociedad y de razón supe- 
rior se ve privado del derecho de decir e 
sus consocios que tal traidor los engaña 
con sus latrocinios, las preocupaciones no 
morirán jamás y los abusos renacerán 
siempre. 

Todo es lícito para despertar al pueblo 
de su funesto letargo, volverlo al senti 
miento de sus derechos, e inspirarle el va- 
lor para defenderlos; no se es faccioso 
cuando se grita por los intereses sociales. 
Por último, por vehemente que se sea, no 
hay escritor incendario cuando se dirige a 
un público por la voz de la imprenta, *por- 
que el escritor solo es la autoridad de la 
razón: si dispárata, peor para él; si tiene 
razón, será aplaudido; si persuado, quedará 

icado. 

Cállense los que opinan por el encadena- 
miento de la prensa, por temor de que 
algún escritor descubra que son ladrones, 
quebrados fraudulentos u otras cosas peo- 
res; esos no sirven más que para vejetar 
con los tiranes y los cobardes y no para 
gozar y convivir con: hombres valerosos Y 
libres. 


Marat. 


| Difundid LA PROTESTA 
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en ese instante, discu- | 
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